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A  LOS  SEÑORES 


Sían  ^ur citano  iFcrnaníie}-@uerra 


ixiuicí  (Bailete, 


PERSONAJES.  ACTORES. 


D.  JUAN  DE  LANUZA,  Gran 

Justicia  de  Aragón   D.  José  Valero. 

AURORA,  su  hermana   Doña  Josefa  Palma. 

ISABEL   Adelaida  F.  de  Zapa- 
tero. 

í).  ALFONSO  DE  VARGAS, 
general  del  ejército  de  Fe- 
lipe lí   D.  Antointo  Pizarroso. 

FERNANDO,  capitán. ......  D.  José  Olona. 

EL  CONDE  D;^  ALTAMARA.  D.  Gerónimo  Sünyé. 

PACHECO,  agente  secreto  de  D.  Benito  Chas  de  La- 

la  Inquisición   motte. 

LUNA  ....  ¡Capitanes de  La-  l^'  í"^"™ 

(  nuza   l 


ARAGON. . 

HERLDIA.  ] 

MOLÍ  NA  DE  MEDRANO  ,  in- 
quisidor  

HURTADO  DE  MENDOZA,  id 

SOLDADOS  i.^  2.^3.°  y  4.^ 

UN  ALFEREZ. 

Soldados  aragoneses  y  castellanos.— Pueblo. —Mace- 
ros  y  oficiales  del  Justicia. 


La  acción  pasa  en  Zaragoza,  en  1591, 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  gran  tienda  de  campaña  A  la  derecha 
del  espectador  una  abertura  practicada  con  disimulo  en  el 
lienzo,  que  sirve  de  puerta  secreta.  Al  fondo  una  cortina 
que  dá  paso  á  los  actores  que  entran  en  la  escena  y  se  des- 
corre á  su  tiempo.  Varios  soldados  sentados- en  el  suelo  junó- 
lo á  la  entrada  principal  de  la  tienda,  aparecen  jug-ando  á 
los  naipes  sobre  un  tambor. 


ESCENA  PPilMERA. 

SOLDADOS  i.^  2.°,  3."  y  4/^ 

SoLD.  1.^  ¡Voto  vá!  ¡Siempre  me  paso! 

(Tirando  las  cartas.) 

SoLD.2.°  Camaradas,  uno  menos,  (con  alegría.) 
SoLD.  d    El  ánima  perderé 

si  con  Satanás  la  juego. 

¡Malditos  sean  los  naipes! 
ScLD.  3.°  Veintiuna...  mi  dinero. 

(Enseña  gozoso  las  cartas  y  cobra.) 

SoLD.  i.°  ¡Siempre  gana! 

SoLD.  4.*^  ¡Es  mucha  estrella! 

SoLD  3.^  Yo  barajo  y  doy...  con  tiento 
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(ai  Soldado  4.^,  que  corla.) 

que  en  el  corte  vá  la  suerte. 
Tú  eres  mano. 

(ai  mismo  que  está  á  su  derecha,  despites  de  haber 
dado  dos  cartas  á  cada  uno.) 

SoLD.  4.^  Carta  quiero. 

SoLD.  3.^  ¿Por  arriba? 

SoLD.  4.^  Por  arriba. 

SoLD.  3.^^  ¿Otra? 

SOLD.  4.°  &i. 

SOLD.  3.°  Vaya.  (Dándosela.) 

Sol.  4:.^  ¡Reniego 

del  mal  punto!...  (Queda  pensativo.) 

SoLD.  2.°  Gamaradas, 

sin  pensar,  que  vuela  el  tiempo, 
y  si  el  general  nos  coge... 

SoLD.4.^  Bien...  me  planto,  y  sé  que  pierdo. 

SoLD.  2.°  Cartas  á  mí. 

SOLD.  3.°  Don  Alfonso  (Con  inquietud.) 

no  puede  tardar...  ; silencio!  (e  scuchaudo. ) 

El  centinela... 
SoLD.  1.°  Es  Ramirez. 

SoLD,  3.^  Entonces,  nada,  juguemos. 
SoLD. 2.^  Si  nos  sorprenden... 
SoLD.  1.®  ¿Qué  importa? 

SoLD.  3.^  El  as. 

SoLD.  d.^  Mas  limpio;  ya  veo 

que  es  muy  fácil,  camarada, 
que  ganes  á  todo  el  tercio,  (con  ira  ) 

SoLD.2.°  ¡Muy  bien  dicho! 

'SoLD.  4.^  ¡Es  la  verdad! 

SoLD.  1.^  ¡Fullerias! 

(Cog'iendo  la  baraja  y  tirándosela  al  Soldado  3.*^  á 
la  cara.) 

SoLD.3.^  ¡Por  san  Pedro! 

(Levantándose  todos.) 

SoLD.2.^  ¡Gamaradas,  haya  paz!... 
SoLD.  3.*^  ¡Aparta! 

SOLD.  4.^  "¡Tira!  (ai  3."  sacando  la  espada  ) 


ACTO  1,  ESCENA  II. 
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ESCENA  II. 

LOS  MISMOS  y  DON  ALFONSO  DE  VARGAS,  que  entra  por  el 
fondo  embozado  en  un  ferreruelo  y  con  sombrero  sin  toquilla. 

Varg.  ¡Teneos! 

(Los  soldados  quedan  sobreeog-idos  á  la  vista  del  ge- 
neral; el  primero  envaina  precipitadamente  su  es- 
pada.) 

SoLD.  3.^  (¡El  general!) 
SoLD.  1.^  (¡Soy  perdido!) 

^^ARG.     Me  place  lo  que  estoy  viendo 

¿Quién  en  mi  tienda  traspasa 

los  límites  del  respeto? 

¿Por  qué  la  espada  sacaste?  (ai  Soldado  i.°) 
SoLD.  1.''  ¡Señor,  perdón! 
Varg.  Ya  comprendo . . . 

riñas  fueron  de  tahúres; 

ved  los  naipes  por  el  suelo. 

¿Ocupación  mas  honrosa, 

mas  noble  entretenimiento, 

ni  lo  pide  vuestro  brazo, 

ni  contenta  vuestro  pecho? 

¿Tan  bien  manejáis  las  armas 

que  despreciáis  los  maestros? 

¿La  espada  negra  os  aburre? 

¿Son  acaso  tan  certeros 

vuestros  tiros,  que  ante  un  blanco 

juzgáis  que  se  pierde  el  tiempo? 

A  la  voz  del  general, 

de  los  cañones  al  trueno, 

solo  la  espada  desnudan 

mis  esforzados  guerreros. 
SoLD.  1.^  ¡Perdón,  perdón! 
Varg.     (Sin  hacerle  caso.)  ¡Hola,  guardias! 
SoLD.  3.^  ¡Clemencia,  señor! 
Varg.  ¡Prendedlos! 

(ai  grito  de  «g-uardias»  álzase  la  cortina  que  cubre 
la  entrada  de  la  tienda  y  aparecen  un  alférez  y  va- 
rios soldados  armados,  que  obedeciendo  las  órdenes, 
de  Varg-as,  desarman  á  los  jug-adores  y^  ios  rodean.) 
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ESCENA  III. 

LOS  MISMOS,  FERNANDO  y   un  alférez  seg-uido  de  varios  sol- 
dados. 


FlíRN.     Vuestras  órdenes  aguardo. 
Varg.     a  todos  llevadlos  presos; 

uno  os  doy  para  la  horca;  (ai  alférez.) 

decida  la  suerte  entre  ellos. 
SoLD.i.^  ¡Señor...  señor!... 

FeRN.  Advertid  (a  Varg-as.) 

que  ninguna  ley  el  juego 

con  tanto  rigor  castiga. 

Ignorantes  delinquieron. .. 

¡Perdonadlos,  capitán! 
Yarg.     Es  inútil  vuestro  ruego. 

Mis  soldados  han  de  ser 

de»discip¡ina  modelo, 

y  pues  para  tal  sentencia 

echáis  las  leyes  de  menos, 

tened,  Fernando,  entendido^ 

que  no  hay  ley  como  el  ejemplo. 
Fern.  Conque... 

Yahg.  Ya  basta:  ¡á  la  horca! 

Fern.     ¡Capitán,  piedad! 

Yarc.  ¡Silencio! 

¡Pronto!  (ai  alférez  con  imperio.) 

SoLü.  3.*'  'i  Y  tener  que  morir 

como  un  cobarde! 
SoLD.  I.""  ¡Marchemos! 

(Con  resolución.  Varg-as  hace  de  nuevo  un  gesto  de 
impaciencia,  y  sale  el  alférez  seg'uido  de  sus  solda- 
dos y  de  los  jugadores  presos.) 


ESCENA  IV. 

Vargas  solo. 

¡Cuánto  tarda!  La  impaciencia 
me  devora...  mucho  temo 
que  no  pise  este  recinto 


ACTO  I,  ESCENA  V. 
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ese  hombre  á  quien  espero. 
La  espesa  red  de  tu  astucia, 
¿habráse  roto,  Pacheco?... 
¿Podrá  la  or^ullosa  garza 
burlar  del  halcón  el  vuelo? 
Ya  es  tarde...  el  sol  moribundo 

lanza  débiles  reflejos:  (Asomándose  áia  ventana. ) 

¡Dos  embozados...  albricias! 

¿Si  será  él?...  Mi  deseo 

vá  á  verse  cumplido  al  fin. 

No  me  he  engañado...  un  momento 

le  detiene  el  centinela. . . 

saluda  y  pasa.,  es  Pacheco. 

ESCENA  V. 

VARGAS  y  PACHECO,  que  entra  misteriosan\ente  por  la  abertura 
practicada  en  el  lienzo  de  la  tienda,   embozado  en  una  larga 
capa. 


Pach.     Señor  .. 

Varg.  Hablad. 

Pach.  Ya  vencimos. 

Varg.      Ese  león... 

Pach.  Será  nuestro. 

Varg.  ¿Vendrá? 

Pach.  Vendrá. 

Varg.  Pues  entonces 

se  hundió  la  causa  del  pueblo. 

¿y  el  pliego? 
Pach.  Entregado  fué. 

Varg  ^  ¿Dudó? 

Pach.     Tuvo  algún  recelo; 

mas  fió  en  vuestra  palabra 

y  en  mis  continuos  consejos. 
Varg.     Premiados  serán... 
P\cH,  Señor... 

(Con  afectada  mcjílestia.) 

Varg.     ¿Dónde  está? 
Pach.  Ya  le  tenemos 

en  las  primeras  trincheras. 
Varg      ¡Es  posible! 
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Pach.  Si,  y  me  alejo, 

que  he  fingido  adelantarme 

á  examinar  el  terreno. 
Varg.     ¿No  sospechará? 
Pach.  Si  tardo 

tendrá  razón  para  ello. 
Varg.     Adiós,  pues. 

Pach.       (Hace  que  se  vá  y  vuelve.)  El  CiclO  OS  gUUrde; 

Mas  perdonad  si  os  recuerdo 
que  hay  oficios  peligrosos 
que  exigen  hondo  misterio. 
Para  que  no  desconfien 
de  mí,  el  Justicia  ni  el  pueblo, 
es  forzoso,  don  Alfonso, 
que  uséis  gran  cautela  luego. 
Varg.  Descuidad. 

(Pacheco  saluda  y  se  retira  por  donde  entró.) 

ESCENA  VI. 

VARGAS,  solo. 

Dentro  de  poco 
triunfado  habrán  mis  esfuerzos, 
y  oprimirá  á  los  rebeldes 
del  rey  de  Castilla  el  cetro. 

(Se  oyen  dos  palmadas  ) 

¡Dos  palmadas!  ¿Quién  vá? 
Med.  Abrid. 
Varg,     ¿La  seña? 

Med.  España  y  San  Pedro. 


ESCENA  Vil. 


vargas,  MEDRANO   y  HURTADO  DE  MENDOZA,  Inquisidores. 


Varg.     Entrad,  señores,  entrad. 

Med.        Capitán..  (Saludando.) 

Hurt.  Guárdeos  el  cielo. 

Varg.     ¿Qué  nuevas  traéis?  ¿Se  calma 

de  la  rebelión  el  fuego? 

Esos  ilusos  que  osaron 


ACTO  1,  ESCENA  Vil. 
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trastornar  la  paz  del  reino, 
piensan  defender  aún 
el  fantasma  de  sus  fueros? 

HuRT.     Tenaces  son ;  cada  dia 

aumentan  los  descontentos, 
,   y  ha  logrado  Antonio  Pérez 
gozar  un  prestigio  inmenso. 
La  autoridad  del  Justicia 
robustece  sus  intentos, 
y  la  Inquisición  no  causa 
ya  ni  temor  ni  respeto. 
La  Aljafería  fué  ayer 
asaltada  por  el  pueblo, 
que  un  motin  escandaloso 
logró  promover  el  preso. 
Peligraron  nuestras  vidas, 
y  á  tanta  fuerza  cediendo, 
ya  se  encuentra  Antonio  Pérez 
en  cárcel  de  privilegio. 
Manifestado,  se  libra 
del  Santo  Oficio,  y  veremos 
nuestro  tribunal  burlado 
por  un  ministro  perverso. 

Varg.     Si  en  Zaragoza  no  basta 
vuestro  fervoroso  celo 
para  prender  al  privado 
asesino  de  Escobedo; 
si  Lanuza  le  protege, 
si  sus  calumnias  oyendo 
juzga  de  tan  negro  crimen 
al  rey,  y  no  á  Pérez  reo; 
¡yoharé  hablará  mis  cañones, 
y  á  su  atronador  acento 
callarán  esos  rebeldes, 
ó  convencidos  ó  muertos! 

Med.      Un  combate,  don  Alfonso, 
solo  en  el  último  extremo, 
que  por  demás  es  preciosa 
.    la  sangre  de  nuestros  tercios. 
Los  traidores  no  merecen 
que  se  les  presente  el  pecho... 
se  les  cerca,  rinde  y  mata, 
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sin  detenerse  en  los  medios 
Yarg.     Vengados  seréis,  que  importa 

al  monarca  por  extremo 

aprovechar  las  revueltas 

del  aragonés  soberbio 

para  acabar  de  una  vez 

con  sus  anárquicos  fueros 
lVIed.      ¿Creéis  acaso?... 

Yarg.  Yencer.  ' 

Revelaros  mas  no  puedo. 
Med.       Y'a  es  tarde. 
HuRT.  Adiós,  don  Alfonso. 

Yarg.     Señores,  guárdeos  el  cielo. 

(Salen  los  inquisidores  por  la  arbertura  secreta  déla 
tienda.  Vargas  se  dirige  al  fondo  ,  ^alza  la  cortina 
que  cubre  la  entrada,   y  llama.) 

ESCENA  Vlíl. 

vargas  y  FERNANDO. 

Yarg.  ¿Fernando? 

Fern.  Señor,  mandad. 

Yarg.     Una  empresa  delicada 

voy  á  tiar  á  tu  espada, 
Fern.     Es  fuerte  y  leal ,  hablad. 
Yarg.     Ya  lo  sé,  que  hazañas  grandes 

te  acreditan  de  soldado, 

y  honra  no  escasa  has  ganado 

allá  en  Portugal  y  en  Flandes. 

Me  encantó  la  gallardía 

que  en  tus  pocos  años  vi, 

y  sabes  que  te  ofrecí 

mi  franca  amistad  un  dia. 

Creció  tu  bélico  afán, 

premiarlo  entonces  fué  ley... 
Fern.     Y  me  alcanzasteis  del  rey 

la  banda  de  capitán. 

¡Sois  tan  bueno! 
Yarg.  Calla,  calla; 

tu  gratitud  no  repruebo, 

mas  ¿á  quién  la  vida  debo 


ACTO  I,  ESCENA  VIIJ. 
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desde  la  postrer  batalla? 
Fern.     De  vuestras  horas  queridas 

la  fortuna  alargó  el  plazo. 
Varg.     No,  buen  Fernando,  tu  brazo, 

la  sangre  de  tus  heridas. 

Mas  basta  ya,  el  tiempo  vuela. 
Fern.     Vuestras  órdenes... 
Yarg.  Saldrás 

ahora  mismo  y  cercarás 

esta  tienda  con  cautela. 

Al  punto  que  grite  yo... 
Fern.     Veinte  espadas  habrá  aqui. 

¿Es  libre  la  entrada? 
Varg.  Si; 

pero  la  salida...  ¡no! 

ESCENA  IX. 

Vargas,  solo. 
Me  inquieta  la  tardanza 

(Asomándose  á  la  ventana.) 

y  toco  ya  por  fin  este  momento  .. 
¡Voy  á  ver  realizada  mi  esperanza! 
Dos  embozados  presurosos  llegan... 

(Suen,a  un  clarin  lejano.) 

Un  clarin.  ellos  son  :  ¿quién  vá? 

VaCM        Castilla.  (Dentro.) 

ESCENA  X. 

vargas,  pacheco  y  LANUZa  que  aparecen  embozados   por  la 
^  abertura  de  la  derecha. 

¿Pacheco? 

Si,  yo  soy,  y>qui  ós  presento 
al  Gran  Justicia. 

Bien. 

(Volviéndole  desdeñosamente  la  espalda.) 

¿Quién  asi  humilla 
á  don  Juan  de  Lanuza? 

Don  Alfonso, 


Varg. 
Pach. 

Varg. 

Lan. 

Pach. 
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advertid  quién  os  habla,  oslo  suplico. 
■La>\       Sabed  que  tengo  el  sufrimiento  escaso, 
y  si  dais  en  seguir  tan  altanero, 
por  si  débil  mi  voz  juzgáis  acaso, 
la  sabré  reforzar  con  este  acero. 

VaRG        ¿Qué  pretendéis?  (Con  sarcasmo.) 

L\y.  La  cólera  me  ciega, 

decid,  ¿qué  significa  ese  lenguaje? 
quien  por  escrito  de  tal  modo  ruega, 

(Le  muestra  uu  plieg"o.) 

es  raro,  capitán,  que  así  me  ultraje. 
Pacheco,  no  comprendo... 
Pach.  Yo  tampoco... 

(Con  hipocresía  marcada.) 

Yarcx.     En  mis  redes  los  dos  habéis  caido. 
¡Hola,  guardias! 

Í.AN,  ¡Traición!  (Xíra  de  la  espada  ; 

Pach.  ¡Nos  han  vendido! 

ESCENA  Xí. 

DICHOS  y  g'uardias  por  el  fondo. 
VaRG.       ¡Levadle  al  punto!  (Señala  á  Pacheco  ) 

Pach.  ¡Moriré  primero! 

(Saca  la  espada  y  riñe.) 
LaN.  ¡Vuestro  soy!  (mñendo  á  suladn.) 

Varo.  Desarmadlos. 

(Los  soldados  han  preso  ya  á  Pacheco,  que  hará  poca 
resistencia,  y  al  decir  Lanuza  canalla,  lo  sujetan 
por  detras  y  lo  desarman.) 

La\  ¡Ruin  canalla, 

por  la  espalda!.,  ¡vencisteis,  caballero! 

(a  Varg-as  con  amarg-a  ironia.) 

Varg.     Salid  todos,  sahd. 

(Vásen  los  soldados  por  el  fondo  llevándose  á  Pa- 
checo.) 


ACTO  I,  ESCENA  XII. 


17 


ESCENA  XII. 

VARGAS  y  LANUZA. 

Lan.  Cidra  e  ahora : 

el  capitán  cuya  cobarde  mano, 
violando  los  derechos  de  la  guerra, 
escribe  este  papel  á  su  enemigo 
ofreciéndole  unirse  á  su  bandera, 
y  por  la  paz  de  la  querida  patria 
engañado  le  arrastra  hasta  su  tienda, 
el  castigo,  decidme,  que  merece, 
si  la  voz  no  os  ahógala  vergüenza. 

Varg.     Calmad  vuestro  furor;  de  don  Felipe 
debo  cumplir  la  voluntad  suprema; 
triunfar  de  la  rebelde  Zaragoza, 
y  no  importa,  Lanuza,  el  cómo  sea. 
¿Pensáis  acaso  que  un  ardid  rechazan 
del  honor  las  fantásticas  quimeras?... 
El  prudente  monarca  de  Castilla, 
vencer,  solo  vencer,  eso  me  ordena. 
¡La  alta  razón  de  estado!  mi  conducta 
siempre  explicada  encontrareis  en  ella 
si  un  momento  arrancáis  de  vuestros  ojos 
ese  tupido  velo  que  los  ciega. 
Ahogar  la  rebelión  es  lo  primero, 
y  el  que  en  sus  sienes  la  corona  ostenta, 
merecerá  el  amor  de  sus  vasallos 
si  tranquilos  y  unidos  los  conserva. 
¡Poria  paz  de  los  pueblos  los  cadalsos 
muchas  veces,  Lanuza,  se  ensangrientan! 
Por  esa  paz  han  visto  nuestros  ojos 
repetidas  y  trágicas  escenas. 
Recordad  los  rumores  espantosos 
que  á  la  sagrada  majestad  condenan ; 
de  parricidio  al  rey  el  pueblo  acusa... 
¡Ved  si  la  paz  de  los  estados  cuesta! 
Juzgad  si  apoderarse  de  Lanuza 
á  Felipe  segundo  no  interesa, 
y  si  puede  olvidar  una  palabra 
por  quedar  vencedor  en  la  contienda. 
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Lv.N.       ¡Callad,  callad!  De  la  española  corte 
la  miserable  intriga  me  subleva; 
el  egoismo  atroz  de  que  hacéis  gala 
mi  odio  hácia  los  déspotas  aumenta. 
¡Don  Carlos,  ísabel!...  historia  horrible 
entre  un  misterio  mas  horrible  envuelta!... 
¡Egmont  bizarro,  Montigny,  Escobedo! 
alzáos  á  mi  voz  de  la  honda  huesa, 
y  rodead  el  lecho  de  Felipe, 
ya  que  en  sangre  fluctúa  su  diadema! 
¡Atormentadle  sin  cesar;  escuché 
el  grito  aterrador  de  la  conciencia, 
y  cuando  afecte  religioso  celo 
y  el  palacio  abandone  por  la  celda,  / 
seguidle  al  Escorial,  y  vuestros  nombres 
en  su  hipócrita  frente  el  mundo  lea! 
¿Y  codicia  la  unión  de  sus  vasallos, 
y  las  dulzuras  de  la  paz  anhela?... 
¡í\]es  bien,  los  descontentos  solo  crecen 
cuando  gobierna  mal  el  que  gobierna! 
¡No  cadalsos,  edictos  protectores; 
íranquicias  y  derechos,  no  cadenas! 
Si  don  Felipe  con  heroico  pecho 
al  fin  avanza  por  tan  noble  senda, 
al  dulce  son  de  vítores  y  aplausos 
verá  que  el  Aragón  le  abre  sus  puerlas. 
Si  quiere  arrebatarnos  nuestros  fueros 
aun  hierve  sangre  libre  en  nuestras  venas, 
y  solo  sobre  víctimas  y  escombros 
ondearán  victoriosas  sus  banderas. 

Varg.     Mañana  han  de  venir  á  estos  reales 
esos  tribunos  que  á  la  plebe  arengan 
á  ofrecerme  las  llaves  de  la  plaza, 
á  implorar  del  monarca  la  clemencia. 
Mas  por  si  acaso  locos  se  resuelven 
á  esperarme  detras  de  las  almenas, 
una  hora  tenéis  para  intimarles 
que  dejen  ya  su  temeraria  empresa, 
que  acaten  los  pendones  de  Castilla 
si  contentos  están  con  sus  cabezas. 

Lan.      ¿Aconsejar  la  reiidicion?...  ¡No  puedo! 

¿Me  creísteis  capaz  de  tanta  mengua?... 


ACTO  I,  ESCENA  XUI. 
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¡Dadme  un  papel  y  escribirá  mi  pluma 

dos  palabras  no  mas:  «¡venganza  y  guerra!..)) 

Varg.  Calmáos,  Gran  Justicia,  y  os  encargo 
que  meditéis  despacio  la  respuesta. 

Lan.      Ya  la  sabéis. 

Varg,  (con  solemnidad.)  Ó  cl  pliego  Ó  vuGstra  vida. 
Lan.      Cuando  os  plazca,  señor,  volved  por  ella. 

ESCENA  XIII. 

LANUZA  solo. 

¡Morir!...  ¡para  un  alma  fuerte 

poco  dice- esa  palabra! 

si  bonrada  tumba  nos  labra, 

¿quién  no  ambiciona  la  muerte? 

¡Patria  querida,  Aragón, 

pues  todo  por  tí  lo  pierdo, 

solo  te  pide  un  recuerdo 

mi  ardoroso  corazón! 

Tu  libertad  defendí 

cual  lo  hicieron  mis  mayores, 

mas  tú  no  tienes  traidores, 

y  el  rey  don  Felipe,  si.  (Pausa.) 

;Ya  sé  que  á  matarme  van, 

tranquilo  estoy  esperando! 

ESCENA  XIV. 

LANUZA  y  FERNANDO,   que  alzará  lentamente  la  cortina  del 
fondo,  y  se  adelantará  despacio  hasta  el  Justicia. 

Fern.  No  moriréis.  * 
Lan.  ¡Ah,  Fernando! 

Fern.     ¡Hermano  mió,  don  Juan!  (Abrazándose.) 
Lan.      ¡Cuan  dulce  en  mi  corazón 

ese  dictado  resuena! 
Fern.     Rota  está  vuestra  cadena! 

yo  os  traigo  la  salvación. 
Lan.  ¡Cómo! 

Fern.  Huérfano  al  nacer 

en  vuestra  puerta  me  hallaron^ 
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crüeles  me  abandonaron 
los  que  me  dieron  el  ser. 
Vuestro  padre  con  cariño 
salvó  mi  pobre  existencia... 
Lan.      ¿Quién  vé  con  indiferencia 

la  horrible  orfandad  de  un  niño? 

FeRN.       ¿Me  amáis  todavía?  (Enternecido.) 

Lan.  Si. 

¿Quién  de  la  niñez  se  olvida?... 
Fern.     ¡Dulce  aurora  de  mi  vida, 

cuánto  vales  para  mí! 

Mas  el  tiempo  no  perdamos. 
Lan.  ¿Fernando? 
Fern.  Tomad  mi  espada. 

(Lanuza  la  toma  maquinalmente,) 

Lan.  Bien. 

Fern.  Ya  es  nuestra  la  jornada; 

pero  al  momento  salgamos. 
Lan.      Perdonad,  aqui  me  quedo. 
Fern.     ¡Hermano,  salid  por  Dios! 
Lan.      ¿Comprometeros  á  vos?... 

¡Es  imposible:  no  puedo! 
Fern.     ¿Qué  estáis  diciendo,  señor? 

No  retardéis  vuestra  huida. 
Lan.       Corre  riesgo  vuestra  vida. 
Fern.     La  perderé  con  honor. 

Yo  soy  un  simple  soldado  (Con  gran  calor. ) 

y  nada  importa  que  muera; 
mas  Lanuza  es  la  bandera 
que  sigue  un  pueblo  esforzado. 
Yolved  pronto  á  la  ciudad, 
hermano,  no  vaciléis, 
si  nublar  no  pretendéis 
el  sol  de  su  libertad. 
Vuestra  vida  va  no  es  vuestra, 
Zaragoza  os  la  reclama; 
id,  que  su  clarin  os  liara á, 
conducidla  á  la  palestra.  (Pausa.) 
Ta  ni  bien  un  incierto  afán 
mis  vivos  ruegos  ayuda... 
¡En  Zaragoza  sin  duda 
mis  padres,  ay!  estarán! 


ACTO  lí,  ESCENA  XV. 


Lan.       ¡Hermano,  callad! 

(En  lucha  consigo  mismo  y  cada  vez  mas  afilado 
hasta  el  final  de  la  escena.) 

Fern.  No  á  fé; 

¡enmendad  vuestra  imprudencia! 

(Procurando  arrastrarle  hácia  la  puerta  secreta  de  la 
tienda:  Lanuza  se  sonrie  y  permanece  inmóvil.) 

'  ¡Me mata  esa  resistencia!.. 

(Arrojándose  á  sus  plantas.) 

Lan.       ¡No  puedo  mas!...  ¡cederé! 

¡Adiós,  adiós! 
Fern.  Si,  venid. 

(Le  acompaña  á  la  ventana.) 

¿Veis?  por  esa  senda  estrecha 
marchad  siempre  á  la  derecha... 
¡Por  última  vez,  partid! 

(La  abraza.  Lanuza  sale  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XV. 

FERNANDO  asomado  á  la  ventana. 

La  oscuridad  le  protege; 

la  noche  llega  veloz  .. 

mas  si  le  descubren...  ¡cielos! 

Se  detiene...  ¡un  bulto!...  no;  (con  alegría.) 

sigue  su  marcha...  ¡Diosmio, 

amparadle  por  favor! 

¡Una  ronda!...  y  se  dirige 

por  su  camino...  ¿quién  vio 

(Se  aparta  desesperado  de  la  ventana.) 

tan  infortunada  estrella? 
¡Pobre  don  Juan!...  mi  temor 
se  acrecienta...  nada  veo; 

(Se  asoma  de  nuevo.) 

ya  el  ramaje  le  ocultó 

á  mi  vista...  ¡si  lo  alcanzan 

le  espera  una  muerte  atroz!  (Pausa.) 

¡Sombra  del  ilustre  anciano 

(Adelantándose  hácia  el  proscenio.) 

que  la  existencia  salvó 
del  huérfano  abandonado 
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á  la  clemeiicia  de  Dios, 
implora  para  tu  hijo 
la  celeste  protección, 
por  el  inmenso  cariño 
que  le  tenemos  los  dos! 
¡Mas  no  me  engaño!...  á  lo  lejos 
percibo  sordo  rumor... 
¿Será  la  ronda  que  vuelve^... 
¿Traerá  un  prisionero?...  No; 
abandonaron  la  senda... 
¡Gracias,  gracias!...  ¡se  salvó! 

(clavando  los  ojos  en  el  cielo  y  con  explosión  de 
alegria.) 

ESCENA  XVI. 

I 

VARGAS  y  FERNANDO. 


Varg.  ¿Fernando? 

Fern.  (Llegó  el  momento.) 

Varg.     ¿Y  el  prisionero? 
Fern.  Señor...  (ai-o  turbado. ) 

Varg.     ¿Dónde  Lanuza  se  encuentra? 

responde  sin  dilación. 

Se  me  hace  extraño  no  verle, 

y  si  otro  fueras,  ¡por  Dios!... 

Pero  habla,  ese  silencio 

redobla  mi  confusión. 
Fern.      El  norte  fiel  de  mis  pasos  (Con  firmeza.)' 

ha  sido  siempre  el  honor, 

y  nunca  ocultarse  debe 

lo  que  nos  dicta  esa  voz. 

Esto  en  mis  primeros  años 

un  anciano  me  enseñó, 

y  eso  mismOj  don  Alfonso, 

también  aprendí  de  vos. 
Varg.     No  te  entiendo. 
Fern.  En  la  ciudad 

descansa  ya  sin  temor 

vuestro  prisionero.  '  ♦ 

Varg.  ¿Quién? 
Fer\.      El  Justicia  de  Aragón. 
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Varg.     ¿Qué  osas  decirme,  Fernando? 

Fern.      La  verdad. 

Varg.  ¡Calla,  traidor!... 

¿Asi  pagas  mis  favores, 

mi  paternal  protección?... 

¡Ese  atentado  horroroso 

Satanás  te  lo  inspiró!  ' 

Y  no  hay  duda,  el  mismo  rey 

sabrá  por  la  Inquisición, 

que  nuestros  actos  espia... 
Fern.     Que  hMy  un  hombre  de  vídor 

(Esforzando  la  voz  y  con  gran  dig-nidad  ) 

que  dá  contento  la  vida 

por  la  honra  de  los  dos. 

El  monarca,  el  capitán, 

entrambos  hidalgos  son, 

y  no  cubrirán  sus  frentes 

de  ignominia  y  de  rubor. 

jSi  con  perfidias  se  compra, 

la  victoria  es  un  baldón! 

Mas  en  fin,  si  de  la  corte 

el  implacable  rencor 

luchar  no  deja  en  el  campo 

al  castellano  león, 

si  mendiga  la  victoria 

á  un  miserable  traidor, 

abandono  las  banderas 

que  mi  brazo  defendió. 
Varg.     Fernando,  sella  tu  labio 

y  responde  por  favor. 

¿Hace  mucho  que  ha  partido 

don  Juan  de  Lanuza? 
Fern.  No.  • 

Varg.     ¿Siguió  esa  senda? 

(Le  lleva  á  la  ventana,  y  señala  á  la  derecha.) 

Fern.  La  misma. 

Varg.     ¿Le  diste  el  santo? 
Fern.  Señor, 

¿qué  queréis?  (inquieto.) 
Varg.  Nada. 
Fern.  Lo  di: 

España  y  san  Pedro. 
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Yarg.  ¡Oh, 

aun  eres  mió!  (voi  viendo  con  alegría  á  la  ventana.) 
Fern.  ¡Qué  escucho! 

Varg.     ¿Sabes  la  otra  seña? 

Fern.  ¿Yo?  (Aterrado.) 

Varg      Aposté  dos  centinelas 

detras  de  aquel  torreón... 
Fern.     ¡Ah!  i 
Varg.  Esos  tienen  otro  santo. 

Fern.  ¡Infeliz! 
Varg.  Gorro  veloz 

á  ver  si  lo  han  detenido. 
Fern.     ¡Pobre  don  Juan,  se  perdió! 

(Dejándose  caer  desplomada  sobre  un  sillón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  mag-nífica  que  representa  la  estancia  de  Aurora  en 
palacio  del  Gran  Justicia.  Puerta  en  el  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

AURORA  é  ISABEL,  que  entrarán  por  la  derecha. 

IsAB.      Enjugad  esas  lágrimas,  señora, 
dad  treguas  al  quebranto; 
si  interesa  una  bella  cuando  llora, 
marchita  la  belleza  eterno  llanto. 
Vuestro  hermano  querido 
triunfará  como  suele  en  las  batallas: 
bien  sabéis  que  jamás  volvió  vencido. 

Alr.      Tienes  razón. 

IsAB.  Entonces  ¿por  qué  cruza 

esa  idea  crüel  por  vuestra  mente? 

¿Olvidáis  que  este  pueblo  valeroso 

á  la  voz  de  Lanuza 

mañana  el  lauro  alcanzará  glorioso? 
AüR.      Calla  Isabel :  mi  hermano 
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al  aire  ha  desplegado  su  bandera, 

y  lleno  el  pecho  cíe  entusiasmo  ardiente 

fulmina  el  hierro  insano, 

y  el  casco  ciñe  á  la  serena  frente. 

Pues  bien,  su  bizarría 

el  alma  me  destroza  ; 

;yo  no  sé  qué  cruel  presentimiento 

en  desgarrarme  el  corazón  se  goza!... 

Compadece  mi  pena,  amiga  mia; 

el  sol  de  mi  esperanza 

la  densa  niebla  del  pesar  envuelve; 

¡ay  del  tiempo  pasado  en  la  bonanza! 

¡Ay  del  liempo  feliz,  que  nunca  vuelve I 
IsAB.      Olvidad  esas  lúgubres  ideas; 

hablad  de  don  Fernando, 

del  gallardo  mancebo  que  os  adora 

como  vos  le  adoráis,  bella  señora. 
AüR.      Mi  desdichada  estrella 

al  frente  le  coloca  de  mi  hermano. 
IsAB.      ¿El  bravo  campeón  que  os  idolatra 

se  encuentra  en  el  contrario  campamento? 

Pues  mas  cerca  tenéis  vuestro  contento. 
Alr.      ¿Qué  profiere  tu  labio?  ¿acaso  olvidas 

que  mañana  tal  vez  en  el  combate 

van  á  medir  entrambos  sus  aceros? 

Amigos  son,  pero  matarse  pueden 

luchando  por  su  honor  dos  caballeros . 

Don  Juan  el  fuego  ignora 

que  nuestras  almas  quema,' 

y  engañado  prepara 

mi  enlace  con  el  conde  de  Altamara. 

¡A  un  hombre  que  aborrezco  dar  mi  mano! 

¡En  el  altar  mentir,  qué  desvario! 

¡Solo  tuya  seré,  Fernando  mió! 
IsAB.      Pasos  siento... 

AuR.  Isabel,  alguien  se  acerca. 

IsAB.      El  conde  de  Altamara. 

Alr.  ¡Oh!  Dios. 


ACTO  II,  ESCENA  II. 
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ESCENA  II. 

LOS  MISMOS  y  el  CONDE,  por  el  fondo. 

Conde.  Aurora, 
¿por  cfiié  tan  bellos  ojos 
me  miran  siempre  con  desden  y  enojos? 
¿Sabéis  que  de  mi  vida 
es  el  sueño  feliz  y  la  esperanza 
escuchar  deesa  boca  encantadora 
una  palabra  mágica  y  sentida 
del  fondo  de  vuestra  alma  desprendida? 
¡Amar  y  ser  amado... 
celestial  armenia  de  los  seres; 
lazo  de  luz  divino 

con  que  ciñe  al  mortal  un  ángel  bello 

de  la  dicha  mostrándole  el  camino!... 

¡Ecos  del  corazón,  que  ardiente  hoguera 

abrasa  sin  piedad,  sonad  ahora, 

y  ahuyentando  mi  afán  y  mi  tristura, 

inspirada  mi  Aurora 

regalados  acentos  de  ternura! 

AuR.      Perdonad,  señor  Conde,  si  no  entiendo 
las  borrascas  de  amor  y  sus  vaivenes . 

Conde.    ¡Siempre  igual  para  mí,  siempre  desdenes  ! 
¿Por  qué  tan  bellos  labios  (con  pasión.) 
pudiendo  flores  dar,  me  dan  agravios? 
¿Por  qué  tu  dulce  y  regalado  acento 
pudiendo  gloria  dar,  me  dá  tormento? 
¿Por  qué  es  tan  fiera  mi  enemiga  suerte 
que  quien  puede  amorosa  darme  vida, 
solo  quiere  tirana  darme  muerte? 

AuR.       Perdonad  si  me  alejo: 
¿Isabel? 

Conde.  Por  piedad,  no,  no,  detente  : 

¿Será  tal  mi  desdicha  que  te  vea 
siempre  sorda  á  mi  ruego?... 
¡Tu  nieve  es  poca  para  tanto  fuego! 

Aü\.       Conde,  escuchad  :  una  amistad  sincera 
solo  os  puedo  ofrecer,  vuestro  cariño 
con  otro  igual  recompensar  quisiera. 
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E?e  afán  incesante  compadezco; 
mas  olvidadme,  que  pasión  tan  firme 
ni  me  es  dado  apreciar,  ni  la  merezco. 
A  otra  dama  servid,  dadme  al  olvido; 
esa  es  la  gracia  que  tan  solo  os  pido. 
Conde.     ¡Al  olvido!  ¡ímposiblel...  vuestra  mano 
solemnemente  me  ofreció  Lanuza, 
y  el  Justicia  jamás  ofrece  en  vano. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  LANUZA. 
LaN.  Aurora.  (Abrazándola  cariñosamente.) 

AuR.  Hermano. 

Lan.  Conde,  el  cielo  os  guarde. 

(Hace  una  señal  á  Isabel,  y  esta  se  retira.) 

Conde.     Y  al  Justicia  también. 

Lan.  Pero  ¡qué  veo!... 

¿Por  qué  la  nube  del  dolor  empaña 
ese  semblante  para  mí  tan  bello? 
¿Te  estremece  el  rugir  de  los  cañones, 
del  tenaz  sitiador  el  vivo  fuego?... 
Pues  calma,  Aurora,  tu  dolor  profundo; 
¡la  Providencia  vela  por  los  pueblos! 

AuR.       No,  no  son  de  temor,  hermano  mió, 
estas  amargas  lágrimas  que  vierto. 

Lan.       Habla,  nada  me  ocultes. 

AuR.  Mi  ventura 

anhelando,  don  Juan,  cual  padre  tierno 
al  conde  de  AUamara  le  ofreciste... 

Conde.     (¡Me  desprecia!) 

AuR.  No  sé  si  seguir  debo... 

La:i.       ¿Qué  te  detiene,  dime?  Nuestra  madre 
nunca  á  verte  llegó;  los  puros  juegos 
¿quién  arrulló  de  tu  tranquila  infancia? 
-  ¿Quién  estampó  en  tu  frente  el  primer  beso? 

(pausa.) 

AuR       ¿Saber  la  causa  de  mi  pena  quieres? 

Pues  bien,  hermano,  romperé  el  silencio'. 
Una  pasión,  inextinguible,  eterna, 
me  abrasa  el  corazón  há  largo  tiempo; 
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á  un  hombre  adoro  y  su  bendita  imágen 
siempre  viéndola  estoy  hasta  en  mis  sueños 
¡Para  él  solo  nací;  jamás  Aurora 
pérfida  olvidará  sus  juramentos! 

Las.       Cese  tu  angustia  ya;  tiranizarte 
jamás  ha  sido  ni  será  mi  intento; 
Ta  herida  del  amor  sintió  tu  alma... 
guarda,  hermana  querida,  tu  secreto. 
Digno  será  de  tu  cariño  puro... 

Conde.     Lanuza,  ¿renunciáis?  (Sobresaltado.) 

Lan.  Renunciar  debo. 

Conde.     Sois,  Aurora,  crüel;  por  vos  la  copa 
del  dolor  apuré :  contra  mi  pecho 
mil  veces  esgrimisteis  despiadada 
el  agudo  puñal  de  los  desprecios. 
¡Yo  os  perdonaba!...  y  mi  letal  martirio 
sepulté  en  la  honda  cárcel  del  silencio, 
y  redoblando  afanes  y  cuidados 
confié  en  mi  constancia  y  en  el  tiempo. 
Y  todo  en  vano  ha  sido...  y  mi  esperanza 
acaba  de  apagar  un  soplo  vuestro. 
¡Piedad,  Aurora!...  pero  no,  vengarme 
yo  sabré  de  un  rival  á  quien  detesto... 

Lan.       Un  enlace  que  fuerce  su  albedrío, 
ni  lo  pretendereis,  ni  lo  consiento. 

Conde.     Nunca  esperaba  oir  de  vuestros  labios 
tan  extraño  lenguaje,  os  lo  confieso. 
Habéis  aliríientado  mi  esperanza, 
dado  vida  á  mi  afán,  á  mi  deseo; 
¿y  ahora  queréis  que  mi  pasión  se  extinga, 
y  asi,  Lanuza,  destrozáis  mi  pecho? 

Lan.       Mi  simple  aprobación,  fogoso  amante, 
habéis  exagerado  por  extremo... 
ni  mi  palabra  os  di,  ni  darla  pude; 
no  os  enojéis  conmigo,  yo  os  lo  ruego. 
De  vuestra  noble  casa  la  alianza 
á  mi  hermana  honrarla  y  la  agradezco; 
'  mas.  Conde,  bien  lo  veis,  es  imposible; 
su  padre  ser,  no  su  tirano  quiero. 
¿Sabéis  lo  que  intentáis?  Sin  ser  amado 
formar  un  lazo  indestructible,  eterno, 
una  sagrada  fuente  de  de-licias 
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en  corrompido  lago  convirtiendo. 
— Ademas,  para  pláticas  de  amores 

(Con  severidad.) 

no  es  oportuno,  por  desgracia ,  el  tiempo; 

cuando  suena  eí  clarin  de  los  combates 

todo  debe  olvidarlo  un  buen  guerrero. 

¡Zaragoza  peligra...  á  la  muralla! 

allí  os  toca  mostrar  vuestro  denuedo; 

soldados  necesito,  señor  Conde... 

;La  salud  de  la  patria  es  lo  primero! 
Conde.    Tenéis  razón.  (Con  despecho.) 
La>\  Adiós. 

(Se  retira  por  la  puerta  lateral  de  la  derecha  dando 
la  mano  á  Aurora.) 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE,  solo. 

Gracias,  LanUZa,  (Con  sarcasmo  ) 

á  tu  fina  amistad,  ¡cuánto  le  debo! 
¡Burlarse  de  mi  amor  y  mi  esperanza! 

ESCENA  V. 

EL  CONDE  y  PACHECO,  por  el  fondo. 


Pach.     Señor  Conde,  salud. 

Conde.  Adiós,  Pacheco. 

Pach.     ¿Y  el  Justicia? 

Conde.  Alejóse  hace  un  instante. 

¿Deseábaisle  hablar? 
Pach.  Sobre  el  consejo. 

Mas  decid,  ¿qué  tenéis? 
Conde.  Pacheco,  nada. 

Pach.     Perdonad,  señor  Conde,  estáis  inquieto. . . 


la  agitación  en  que  os  liallais  os  vende; 
¿disimular  conmigo?  Extraño  empeño. 
Siempre,  Allamara,  á  mi  amistad  ardiente 
fiasteis  vuestros  íntimos  secretos, 
y  en  este  instante  de  un  pesar  profundo 
la  dura  huella  en  vuestra  frente  veo. 
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Conde, 

I^ACH. 

Conde. 


Pach. 

GONPE. 

Pach 


Conde. 
Pach. 
Conde. 
Pach. 

Conde. 

Pach. 

Conde. 

Pach. 


Conde. 


Pach 


GOxNDE. 

Pach. 


Lo  habéis  adivinado  como  siempre... 
me  abruma  una  desgracia...  si,  Pacheco. 
¿Una  desgracia?... 

Oid;  el  Gran  Justicia 
á  mi  enlace  se  opone;  juzga  necio 
que  es  del  amor  la  poderosa  lumbre 
Ihima  que  un  soplo  extingue  en  un  momento.- 
¡No  te  movió  mi  pena,  amigo  falso, 
quebrantaste  tu  fé,  mal  caballero... 
pues  bien,  de  tus  obstáculos  me  rio, 
mi  firme  corazón  sabrá  vencerlos! 
Entonces,  ¿qué  intentáis? 

No  sé... 

(Con  ira  reconcentrada.) 

Calmáos; 
os  ahoga  la  rabia  de  los  celos. — 
El  Justicia  al  romper  una  palabra, 
su  honor  ba  mancillado,  no  lo  niego; 
mas  su  indigna  conducta  no  merece 
otra  cosa,  Altamara,  que  desprecio. — 
La  venturosa  estrella  de  Lanuza 
igual  se  vé  brillar  há  largo  tiempo, 
y  tal  vez  su  ambición  pretendería... 
¿Qué  me  queréis  decir?  no  lo  comprendo. 
Vuestro  enlace... 

Acabad. 

'(¡Herí  tu  orgullo, 

Conde,  mió  serás!) 

Ese  silencio 
romped,  que  la  impaciencia  me  devora. 

No  os  alteréis.  (Con  hipocresía.) 

Seguid,  seguid. 

Yo  creo 

que  el  Justicia  su  hermana  os  ha  negado 
valiéndose  de  frivolos  pretextos! 
¡Si  humillarme  el  Justicia  ha  pretendido, 
mi  venganza  verá!  (ciego  de  cólera.) 

¡Conde,  silencio!.,, 
donde  estamos  mirad,  vuestras  palabras 
traidor  pudiera  repetir  el  eco. 
Mas  dicidm^,  ¿tenéis  alguna  prueba? 
¿Una  prueba  pedís?...  Dárosla  debo; 
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ese  desaire  lo  esperaba,  Conde. 

Conde.    ¿Qué  me*decis? 

Pach.  Ayer  dos  caballeros 

sin  rebozo  en  la  plaza  aseguraban 
que  el  Justicia  desdeña  ese  himeneo. 

Conde.     ¿Y  por  qué,  vive  Dios? 

Pach.  Porque  Lanuza 

tiene,  Conde,  en  muy  poco  el  blasón  vuestro. 

Conde.     ¡Bastarda  barra  mi  blasofn  divide, 

mas  bastardos  de  un  rey  son  mis  abuelos! 

Pach.     La  casa  dé  Lanuza  es  poderosa, 

la  vuestra  está  arruinada,  y  yo  sospecho 
que  el  mezquino  interés... 

Conde.  Cuántas  virtudes 

adornó  son  dei  defensor  del  pueblo... 
— Aguila  que  á  las  nubes  te  remontas, 
inútiles  serán  tantos  esfuerzos, 
pues  ya  del  cazador  la  aguda  flecha 
parte  veloz  á  atravesar  tu  pecho. 
¡Orgullo  de  cuarteles!...  y  el  verdugo 
tal  vez  mañana  segará  tu  cuello... 
¡Sed  de  oro,  Lanuza...  y  el  monarca 
*         confiscará  tus  bienes  al  momento!... 

¡Qué  venganza  el  destino  me  promete! 
He  de  qwedar ,  por  Dios,  bien  satisfecho. 

Pach.     Conde,  tenéis  razón,  vencerá  el  trono; 

fuerza  es  que  á  la  esperanza  renunciemos. 
La  tenaz  resistencia,  las  hazañas 
que  de  la  noble  Zaragoza  espero, 
redoblarán  del  vencedor  las  iras, 
y  de  tanto  heroísmo  será  el  premio 
ver  hundirse  las  casas  y  palacios 
al  resplandor  fatídico  del  fuego, 
correr  la  sangre  ilustre  por  las  calles, 
sufrir  las  violaciones  y  el  saqueo, 
y  el  llanto  oir  del  afligido  infante 
sobre  un  cadáver  despojado  y  yerto! 

Conde.    ¡Callad,  esas  escenas  dolorosas, 

si,  pasarán  en  breve;  también  temo 
por  mi  patria  cual  vos! 

Pach.  Y  el  mismo  dia 

que  logre  entrar  el  sitiador  soberbio, 
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Conde. 
Pach. 
Conde. 
Pach 

Conde. 

Pach. 

Conde. 


Pach. 

Conde. 

Pach. 

Conde. 

Pach. 

Conde. 


Pach. 

Conde. 

Pach. 

Conde. 


Pach. 
Conde 


como  ardientes  parciales  de  Lanuza 

en  un  suplicio  entrambos  moriremos. 

Reflexionad  ahora  si  gozaros 

podréis  del  Gran  Justicia  en  los  tormentos, 

si  esa  idea  tan  dulce  de  venganza 

puede  ser,  Allamara,  mas  que  un  sueño. 

¡Nunca! 

(¡Toqué  la  llaga  y  he  vencido!) 
¿Renunciar  á  vengarme?  ¡no,  no  puedo! 
¿No  me  hablasteis  ayer  de  cierto  escrito 
que  os  trajo  un  misterioso  mensajero? 
¡Ah! 

Lo  habréis  despreciado. . . 

¿Despreciarlo, 

cuando  esta  es  mi  venganza?..  ¡No,  Pacheco 

(Saca  un  plieg^o  de  la  escarcela,  y  lo  ag-ita  convulsi 
vamente  en  su  mano.) 

(¡Felipe,  Zaragoza  será  tuya!.  . 
¡Ser  virey  de  Aragón!...  Pues  bien,  acepto 
Voy  á  arriesgarlo  todo.)  ¿Sois  mi  amigo? 
Disponed  como  siempre  de  mi  acero. 
¿Zaragoza  sucumbe? 

Asi  lo  aguardo . 
¿No  tenéis  esperanza? 

No  la  tengo. 
Entonces  bien:  si  para  vos  perdida  , 
la  causa  se  halla  de  este  noble  pueblo, 
los  males  conjurar  que  le  amenazan 
fuerza  es  que  á  todo  trance  procuremos. 
Salvar  preciosa  sangre,  cien  cadalsos 
derribar  que  alzaría  en  escarmiento 
el  castellauo  rey;  y  esto  se  logra 
si  auxiliarme  queréis  en  mi  proyecto. 
¿Y  cuál  es? 
(Con  misterio.)  El  portillo  de  mi  alcázar... 
¿Aceptareis  quizás? 

(Señalando  el  plieg-o  con  asombro  afectado.) 

Quedará  abierto, 
y  de  este  modo  las  reales  tropas 
penetrarán  con  el  mayor  secreto. 
Pero,  Conde... 

¡Gallad,  de  la  venganza 
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tan  solo  escucho  el  poderoso  acenlo! 

¿Sois  mi  amigo? 
Pacii.  ¡Señor,  vuestra  es  mi  vida! 

(  ONDE.    Gracias,  venid... 
Pach.  (¡Bebió  todo  el  veneno!) 

Conde.    Mi  gratitud  conoceréis  un  dia. 
Faoh.     Señor...  (La  Inquisición  me  dará  el  premio.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


V 


ACTO  TERCERO. 


Salón  de  audiencia  en  el  palacio  del  Gran  Justicia.  A  la  dere- 
cha del  espectador  una  especie  de  trono;  al  pié  de  este  y  for- 
mando semicírculo  una  mesa  con  recado  de  escribir  y  varios 
escaños  de  terciopelo  carmesí. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUNA,  HEREDIA  y  ARAGON,  armados  de  punta  en  blanco. 

Luna.     Es  en  vano,  caballeros, 

una  lucha  tan  reñida; 

¿no  veis,  como  yo,  perdida 

la  causa  de  nuestros  fueros? 
Her.       Fiad  en  el  cielo.  Luna; 

él  trocará  nuestra  suerte, 

y  esperad  con  alma  fuerte 

el  fallo  de  la  fortuna. 

Y  vos,  decid  por  favor,  (a  Arag-on.) 

¿qué  hay  de  nuevo  en  la  ciudad? 

¿Ceja  el  pueblo? 
Arag,  No  en  verdad; 

se  burla  del  sitiador. 
Her.       Don  Juan,  ¿habéis  escuchado?  (a  Luna,) 

ved  si  con  razón  confio... 
Luna.     Tú  no  tienes,  hijo  mió, 

cual  yo  el  cabello  nevado. 
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Te  alimenta  una  ilusión, 

no  la  pierdas  todavia; 

¡ay!  sin  ellas,  ¿qué  seria 

del  humano  corazón? 

Tu  fé  ciega  nada  abate, 

mas  sabe  mi  edad  madura, 

que  la  razón  no  asegura 

el  éxito  de  un  combate. 

Tu  juvenil  arrogancia 

no  me  extraña,  Heredia,  no. 

¿Y  Antonio  Pérez?  (a  Ara-on.) 
Arag.  Partió 

ayer  mismo  para  Francia. 
Her.      Libre  por  fin  estará 

del  poder  de  la  corona. 
Luna.     Don  Felipe  no  perdona, 

y  hace  bien  si  á  Francia  vá. 

A  Éscobedo  hirió  inhumano; 

pero  es  tan  dura  la  ley, 

que  no  cuenta  con  que  el  rey 

guió  al  ministro  la  mano, 

Y  si  á  Pérez,  por  su  mal, 
persigue  el  ceño  iracundo 
de  don  Felipe  segundo, 
es  porque  fué  su  rival. 
Por  eso  á  la  Inquisición 
queria  entregar  el  preso, 
arrancando  su  proceso 

al  Justicia  de  Aragón. 

Y  ciego  á  la  lid  se  lanza, 
y  nuestras  antiguas  leyes, 
respetadas  por  cien  reyes, 
sacrifica  á  una  venganza. 

Her.      Dejáos  de  quejas  vanas. 

Xrxg.     Desechad  esos  temores... 

Luna.     Mas  tomo  yo  á  los  traidores,  (con  misterio  ) 

fTia  á  las  tropas  castellanas. 
Arag.  Hablad. 

Her.  Me  han  hecho  gran  eco 

vuestras  palabras... 
Luna.'  F»ues  bien; 

yo  desconfió... 
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Her.  ¿De  quién? 

Luna.     ¿No  lo  acertáis?...  de  Pacheco. 
Her.  ¡Imposible! 
Arag.  ¡Os  engañáis! 

Luna.     Fuerza  es  ya  que  se  disipe 

vuestro  error...  Sirve  á  Felipe 

y-' 

Her.  ¡Basta,  que  le  ultrajáis! 

Luna.     ¡Nunca  se  ultraja  á  mis  años! 

Si  sospecho  de  él,  me  fundo, 
y  harto  conozco  este  mundo 
á  fuerza  de  desengaños. 
Pacheco  ha  poco  llegó 
de  la  córte... 
Her.  Cierto,  ¿y  qué? 

Luna.     ¿A  qué  vino? 
Her.  No  lo  sé... 

Luna.     Pero  lo  presumo  yo. 

Vino  del  rey  enviado 
para  observar  con  destreza 
lo  que  el  pueblo  y  la  nobleza 
juzgaban  de  su  reinado. 
Her.      Es  verdad,  esos  rumores 
contra  Pacheco  corrieron, 
mas  al  fin  los  desmintieron... 
Luna.     ¿Y  quién?  ..  Los  inquisidores. 
Oidme  con  atención: 
del  rey  un  espia  ha  sido, 
y  ahora  sé  que  se  ha  vendido 
á  la  santa  Inquisición. 
Mi  escudero  le  ha  observado, 
y  en  cuanto  declina  el  dia, 
penetra  en  la  Aljafería 
en  ancha  capa  embozado. 
Todas  las  noches  dá  cuenta 
de  lo  que  observa...  ¿entendéis?... 
y  ahora,  Heredia,  no  diréis 


que  sin  razón  se  le  afrenta. 
Her.       ¡Cielos,  qué  oí! 
Luna.  La  verdad. 

Arag.     Prevenidos  estaremos. 
Her.      ¡Ay  de  él,  si  le  sorprendemos! 
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Luna.     Que  suenan  pasos...  callad. 

ESCENA  U. 

DICHOS,  EL  CONDE  y  PACHECO  por  el  fondo. 
Caballeros...  (Saludando.) 

Dios  os  guarde. 

(Todos  se  inclinan.) 

Disimulad...  (En  voz  bajaá  Arag-on  y  Heredia.) 

Bien  venido. 

(Estrechando  la  mano  á  Pacheco.) 

Señores,  perdón  os  pido 
si  hemos  llegado  algo  tarde. 

No  por  Dios.  (Un  reloj  dá  la  una.) 

Esa  noticia 
me  place  en  extremo,  Luna. 
Acaba  de  dar  la  una. 
¿Quién  hace  falta? 

Ei  Justicia.  (Anunciando  ) 

ESCENA  m. 

DICHOS,  D.  JUANDELANUZA  en  traje  de  ceremonia,  precedi- 
dido  de  cuatro  maceros  y  seguido  de  varios  oficiales.  Dos  ma- 
ceres se  sitúan  á  los  pies  del  trono,  y  los  otros  dos  en  la  puerta 
del  fondo.  Los  oficiales  formarán  en  fila  delante  de  la  misma. 

Lan.       ¡Salud,  ilustres  guerreros! 
Luna.     ¡Viva  el  Gran  Justicia! 
Todos,  i  Vi  va! 

Lan.      Afecto  tal  me  cautiva... 

gracias,  gracias,  caballeros. 

Todos  asiento  tomad : 

el  consejo  queda  abierto. 

Luna ,  empiece  el  mas  experto. 

Ya  os  escuchamos,  hablad. 
LuMA.     Triste  es  la  suerte  que  á  Aragón  espera; 

muy  triste,  valerosos  infanzones ; 

harto  nos  dice  con  su  voz  severa 

el  bárbaro  tronar  de  cien  cañones. 

Del  monarca  español  la  hueste  fiera 


Londe. 
Luna. 


Pach. 

Luna. 
Pach. 

Luna. 
Conde. 
Ofic. 
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derriba  nuestros  fuertes  torreones, 
derramando  crüel  en  nuestro  suelo 
lágrimas,  sangre,  y  amargura  y  duelo. 
Zaragoza  caerá  :  tal  vez  mañana 
al  asomar  el  sol  por  el  Oriente 
inundará  la  tropa  castellana 
esta  pobre  ciudad  libre  y  valiente. 
Tal  vez  humillará  suerte  tirana  ' 
en  vil  cadalso  nuestra  noble  frente,., 
que  aunque  llenos  de  hidalga  bizarria, 
pocos  son  tus  soldados,  ¡patria  mia! 
Oid,  pues,  las  razones  de  este  anciano; 
no  dirige  mi  lengua  el  torpe  miedo: 
en  cien  combates  demostró  mi  mano 
que  dó  valienies  hay  hablar  yo  puedo. 
La  victoria  será  del  castellano, 
sucumbirá  por  fin  nuestro  denuedo, 
y  en  un  h^o  de  sangre  convertida 
veremos  ¡ay!  nuestra  ciudad  querida. 
Cedamos  al  rigor  de  la  fortuna 
esta  empresa  imposible  abandonando; 
ya  no  tenemos  esperanza  alguna 
y  mil  sonríen  al  contrario  bando. 

(Rumores  de  los  consejeros.) 

Heu.      Anciano,  vuestra  plática  importuna 

suspended,  que  al  consejo  está  enojando. 

Arag.     Un  pecho  aragonés  nunca  se  humilla: 
¡Aragón  no  es  esclavo  de  Castilla! 

Lan.      Altamara,  ¿dudáis? 

Conde.  ¡No,  por  mi  vida!  (Se  levanta 

(Tan  loca  obstinación  nos  interesa.) 

(Bajo  á  Pacheco.) 

¡Caballeros,  valor!  Aun  no  perdida 
del  pueblo  juzgo  la  sagrada  empresa. 
Volemos  todos  á  la  lid  reñida 
para  dejar  á  Zaragoza  ilesa, 
y  si  el  cielo  permite  que  sucumba, 
monumento  inmortal  será  su  tumba. 

Arag.  '  ¡Al  combate,  Lanuza! 

Lan.  Si,  guerreros, 

al  campo  volaremos  denodados, 
y  por  guardar  nuestros  antiguos  fueros, 
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moriremos  cual  nobles  y  soldados. 
Desnudad  vuestros  ínclitos  aceros, 
y  jurad,  campeones  esforzados, 

(Todos  desnudan  sus  espadas.) 

con  corazón  entero  y  alma  fuerte, 
en  la  brecha  alcanzar  victoria  ó  muerte. 
Todos.    ;Lo  juramos! 

Lan.  Oidme  :  ya  contemplo 

(Bajando  del  trono.) 

el  santo  premio  que  al  valiente  inflama; 
á  la  victoria,  que  de  su  alto  templo 
laureles  mil  sobre  Aragón  derrama. 
Nuestras  hazañas  servirán  de  ejemplo 
al  héroe  que  ambicione  prez  y  fama, 
y  el  mundo  sabrá  un  dia  que  los  bravos 
ames  quieren  morir  que  ser  esclavos. 
¡Oh,  pátria!  nombre  mágico  y  sagrado, 
que  hace  latir  un  corazón  entero; 
por  tí  el  clarín  de  guerra  ha  resonado, 
por  tí  mi  brazo  luchará  el  primero. 
Por  el  pueblo  con  ánimo  esforzado 
siempre  Lanuza  esgrimirá  su  acero: 
¡sus,  valientes,  al  campo  de  la  gloria! 
¡A  la  lid! 

Todos.  ¡A  la  lid! 

Lan.  ¡a  la  victoria! 

(E1  Justicia  vá  á  salir  por  el  fondo  seguido  de  sus 
capitanes,  pero  al  ver  entrar  al  Alférez,  se  detienen.) 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  un  ALFEREZ. 

Alf.       Gran  Justicia... 

(Adelantándose  y  saludando  respetuosamente  á  La- 
nuza.) 

Lan.  Decid,  (a  media  voz.) 

Alf.  Nuevas  os  traigo,  (id.) 

Lan.      Caballeros,  ya  os  sigo  á  la  muralla. 

(Salen  toáoslos  consejeros  por  el  fondo.) 
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ESCENA  V. 

LANUZA  y  el  ALFEREZ. 

Hablar  podéis. 

Al  asomar  la  aurora 
salí  con  diez  caballos  de  avanzada 
y  á  las  mismas  trincheras  enemigas 
con  despacio  y  cautela  me  acercaba, 
cuando  seis  caballeros  divisamos 
esparcidos  al  pie  de  la  muralla, 
y  al  parecer  buscando  con  empeño 
de  Zaragoza  alguna  oculta  entrada. 
Doy  la  voz  de  embestir:  los  enemigos 
desnudaron  serenos  las  espadas; 
mas  después  de  un  combate  encarnizado, 
tres  cayeron  sin  vida  á  nuestras  plantas. 
Los  demás,  prisioneros,  Gran  Justicia, 
ahí  fuera  vuestras  órdenes  aguardan. 
iBravo,  bravo,  Garcés! 

¡Señor! 

Traedme 

los  prisioneros. 

(E1  Alfére25  se  dirige  á  la  puerta  del  fondo,  y  á  una 
señal  suya  aparecen  tres  caballeros  castellanos  sin 
armas  y  rodeados  de  soldados  arag-oneses.  Uno  de 
los  prisioneros  es  Varg-as,  disfrazado  de  soldado.) 

Vedlos. 

(¡Cielos...  Vargas!) 

¡Gran  Justicia,  salud! 

(Con  altanería  y  adelantándose  hacia  el  proscenio.) 

Solos  dejadnos 
y  que  nadie  penetre  en  esta  estancia. 

(ai  Alférez  á  media  voz  y  con  imperio.) 

ESCENA  VI. 

VARGAS,  LANUZA. 

Varg.     Vuestro  soy,  caprichosa  la  fortuna 
un  dia  abate  á  quien  el  otro  ensalza; 


Lan. 
Alf. 


Lan. 
Alf. 
Lan. 


Alf. 
Lan. 
Varg. 


Lan. 
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pero  sabed  que  corazón  me  sobra 
para  arrostrar  sereno  la  desgracia. 
Vuestras  órdenes  dad,  que  mi  cabeza 
el  pueblo  á  gritos  pedirá  en  la  plaza, 
y  tratadme,  Lanuza,  en  Zaragoza 
cual  lo  hice  en  mi  tienda  de  campaña. 
Contrarios  somos:  sin  piedad  la  guerra: 
infalible  será  vuestra  venganza; 
no  tengo  como  vos  un  fiel  amigo 
que  burle  vuestras  órdenes  y  guardias. 
Nada  espero  de  vos;  débil  clemencia 
no  uséis  conmigo;  mi  rencor  rechaza 
el  mezquino  presente  de  una  vida. 
¡Un  cadalso,  un  cadalso  para  Vargas! 

La^.      Don  Alfonso,  hay  un  cielo  que  protege 
de  la  justicia  y  la  virtud  la  causa, 
y  á  Fernando  inspiró  la  acción  ilustre 
que  libertó  á  Castilla  de  una  mancha. 
Su  noble  pecho,  su  cariño  ardiente 
rompieron  mis  cadenas,  mas  quedaban 
obstáculos  aun,  que  por  fortuna 
pudo  salvar  la  punta  de  mi  espada. 

^  Pues  bien,  aunque  el  honor  no  me  prohibe," 

castigo  dando  á  vuestra  torpe  infamia, 
el  hacer  que  la  mano  del  verdugo 
nos  vengue  de  las  iras  del  monarca; 
aunque  un  suplicio  para  vos  alzarse 
veria  Zaragoza  enajenada, 
y  vuestra  muerte  poderoso  aliento 
infundirla  entre  mis  hombres  de  armas; 
volvéos,  capitán,  á  vuestro  campo, 
rotas  están  vuestras  cadenas.  Vargas; 
¡la  triunfadora  enseña  de  los  pueblos 
se  enrojece  tan  solo  en  las  batallas! 
¡Partid! 

Varg.  Don  Juan,  ¿qué  oigo? 

Lan.  a  vuestra  tienda 

voy  á  hacer  que  os  conduzcan  sin  tardanza. 
Varg.     Ved  que  vuestros  amigos... 
L  an.  El  misterio 

cubrirá  vuestra  fuga.  (Pausa.) 
Varg.  De  la  plaza  - 
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la  libertad  aventuráis  si  vuelvo. 

(En  tono  de  amenaza.) 

Lan.      Un  enemigo  mas...  no  importa  nada. 

Yar(í.     Ademas,  os  lo  advierto,  Gran  Justicia 
saldré  de  Zaragoza  si  os  agrada; 
mas  no  juzguéis  que  agradecido  quedo. 

Lan.      ¡Me  lo  agradece  mi  conciencia,  y  basta! 

Varg.     ¡Tenéis  pocos  soldados! . . . 

Lan.  ¡Pero  libres! 

Varg.     Derruidas  están  vuestras  murallas. 

Lan.       Aun  quedan  nuestros  pechos,  don  Alfonso. 

Varg.     ¿Soñáis  en  resistir  y  os  falta  el  agua? 

Lan.      ¿y  eso  qué  importa?...  ¡auestra sed  ardiente 
apagará  la  sangre  castellana! 

Varg.     ¡[lusiones  no  mas!  La  altiva  hueste 
que  mi  grito  de  guerra  solo  aguarda, 
al  asomar  el  sol,  sobre  esos  muros 
tremolará  la  enseña  del  monarca. 
El  justiciado  se  hundirá  en  el  polvo, 
caerá  esa  autoridad  loca  y  bastarda, 
y  el  pueblo  de  Aragón,  arrodillado, 
besará  las  cadenas  que  le  espantan. 
¡Ved  si  á  ese  pueblo  intrépido  interesa 
que  en  un  cadalso  mi  cabeza  caiga! 

Lan.      Ese  terrible  cuadro,  don  Alfonso, 

me  llena  el  pecho  de  terror  y  rabia...  * 
¡El  asalto  intentad!  allí  os  aguardo; 
acercáos  al  pie  de  la  muralla; 
y  si  valiente  sois,  como  lo  creo, 
aplicad  el  primero  vuestra  escala. 
Mi  acero  entonces  probará  iracundo 
de  ese  aguerrido  brazo  la  pujanza, 
y  tal  vez,  capitán,  en  nuestro  foso 
honrosa  tumba  mi  furor  os  abra. 

¿Garcés,  Garcés?  (Llamando.) 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS  y  el  ALFEREZ. 


Alf.  Señor... 

(Se  acerca  á  Lanuza,  que  le  habla  un  momento  aloido-) 
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Lan.  ¿Estáis? 

Alf.  ^  Marchemos. 

(Disponiéndose  á  conducir  á  Vargas.) 

Lan.      ¡Velad  por  su  persona,  que  es  sagrada! 

YaRG.       (Confuso  vá  á  salir  maquinalmente,  y  vuelve  di- 
ciendo con  solemnidad  á  Lanuza.) 

¡De  tan  alta  hidalguía  ó  tal  desprecio, 
ved  que  os  podéis  arrepentir  mañana!... 
Lan.      ¡Salid...  que  asi  se  venga  Zaragoza, 
en  mi  nombre  decídselo  al  monarca! 

(Varg-as  sale  con  el  Alférez;  Lanuza  le  mira  con  una 
sonrisa  de  triunfo.) 


FfN   DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

LANüZA,  recostado  en  un  sitial. 

¡Ambición,  ambición,  cuántas  cabezas 

las  ruedas  pisan  de  tu  altivo  carro!... 

¡Fantasma  maldecido, 

que  acarician  frenéticos  los  hombres, 

cuánta  sangre  por  tí  siempre  ha  corrido! 

¡Mi  lengua  te  maldice; 

tu  recuerdo  me  aterra!. 

Tú  enconaste  al  hermano  con  su  herm  ano; 

tú  engendraste  la  guerra. 

¡Por  tí,  Felipe,  numerosa  hueste 

contra  Aragón  envia, 

y  amenazados  veo 

los  santos  fueros  de  la  patria  mia! 

(Cae  en  una  profunda  meditación.) 

ESCENA  II. 

LANÜZA  y  AURORA,  por  la  derecha. 


Hermano,  dime,  ¿qué  pesar  te  abruma? 
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Lan.       En  tus  brazos,  Aurora, 

siente  mi  pecho  renacer  la  calma, 

y  al  eco  de  tu  voz  consoladora 

sus  tempestades  serenar  el  alma. 

Pensaba  en  mi  ciudad;  tristes  ideas 

ocupaban  mi  mente; 

mas  tu  presencia  grata  me  consuela, 

y  calman  mis  enojos 

tus  dulces  lábios  y  tus  dulces  ojos. 

AuR,      Yo  bien  sé,  hermano  mió, 

el  preciado  tesoro  de  ternura 
que  guardas  para  mí;  sé  que  mi  vida 
de  luz  brillante  y  de  olorosas  flores 
'      par  tí  la  he  contemplado  embellecida; 
mas  ora  lloro  de  placer  al  verte, 
y  afanosa  te  estrecho  entre  mis  brazos, 
porque  me  asalta  el  miedo  de  perderte! 
Solo  tiemblo  por  tí...  tal  vez  tu  empresa 
coronará  propicia  la  fortuna, 
¡mas  ay!...  que  en  incesante  desvarío 
desventuras  sin  fin  recela  el  alma, 
y  el  cuadro  atroz  que  á  mi  razón  se  ofrece, 
una  mancha  de  sangre  lo  oscurece. 

Lan.      ¿Qué  causa  tu  aflicción,  hermana  mía? 

¿Por  qué  entregas  al  viento  hondo  suspiro? 

Las  lágrimas  enjuga 

que  deslizarse  por  tu  rostro  miro. 

AuR.       Un  sueño  fué  tan  solo 

la  causa  de  la  angustia  en  que  me  veo; 
la  pena  atroz  con  que  mi  alma  lucha, 
soñada  fué,  pero  aun  soñada  es  mucha! 

Lan.  Cálmate  por  piedad;  yo  te  lo  ruego; 
ven,  y  en  el  seno  fraternal,  Aurora, 
deposita  el  dolor  que  te  devora. 

AuR.       Pues  bien,  escucha  atento: 

era  una  tarde  del  invierno  helado, 

bramaba  ronco  el  viento, 

en  las  nubes  el  rayo  se  encendía 

ansioso  de  abrasar  el  firmamento. 

El  ángel  de  la  muerte 

tendió  al  espacio  sus  sombrías  alas 

lanzando  gritos  de  exterminio  y  guerra 
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que  hicieron  ¡ay!  estremecer  la  tierra. 

Llegó  á  mi  lecho,  y  su  maldita  mano 

con  la  mia  enlazó...  ¡sueño  terrible! 

y  en  alas  de  un  furioso  torbellino 

crucé  con  él  el  anchuroso  espacio 

hasta  llegar  al  fin  á  su  palacio. 

Allí,  ¡no  lo  creerás!...  se  alzó  un  cadalso 

que  hizo  helar  de  pavor  la  sangre  mia, 

y  al  fulgor  de  cien  teas  funerarias 

miré  á  un  mancebo  de  serena  frente 

que  á  una  muerte  cruel  se  disponia. 

Resignado  tornó  sus  dulces  ojos 

al  sitio  dó  me  hallaba 

prosternada  de  hinojos, 

y  un  gemido  crüel  lanzando  al  viento, 

eco  terrible  que  aun  escucho  ahora: 

¡Adiós,  adiós,  Aurora, 

para  siempre!...  exclamó  con  sordo  acento. 

No  extrañes,  no,  que  esta  visión  horrible 

mi  corazón  desgarre... 

tu  suplicio  miré...  ¡sueño  tirano!... 

¡La  víctima  infehz  era  mi  hermano! 

(Arrojándose  en  brazos  de  Lanuza.) 

Lan.      Yen  á  mis  brazos,  ven,  consuelo  mió, 
olvida  esos  fantasmas; 
recobre  la  razón  su  poderío. 

AuR.      Ya  no  tiemblo,  ¿lo  ves?...  estoy  serena, 
tu  presencia  me  anima, 
y  esa  mirada  dulce  y  elocuente 
la  paz  devuelve  á  mi  agitada  mente. 

Lan.      Gracias,  Aurora,  gracias,  tus  palabras 
colmaron  mi  deseo; 

que  estás  tranquila  en  tu  semblante  leo. 

Adiós,  pues,  los  cuidados  de  caudillo 

me  separan  de  aqiTi... 
AüR.  ¿Ya  me  abandonas? 

Lan.       Me  llama  mi  deber  á  la  muralla, 

y  á  la  voz  del  deber,  tu  hermano  calla. 
AuR       No  tardes  en  volver. 
Lan.        (Abrazándola  con  cariño.  )  Adiós,  Aurora. 
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ESCENA  in. 

AURORA  sola. 

¡Protégele,  Señor,  tú,  que  entre  iiubes 
tu  excelso  trono  y  majestad  ostentas; 
tú  cuya  voz  repiten  los  querubes 
y  acalla  el  rebramar  de  las  tormentas! 
¡Protégele,  Señor,  yo  te  lo  pido; 
tu  santa  providencia 
ampare  de  mi  hermano  la  existencia! 

ESCENA  IV. 

AURORA  y  LUNA,  seguido  de  FERNANDO,  armado  de  punta  en 
blanco,'  y  con  la  visera  del  yelmo  calada. — Vendrán  acompaña- 
dos de  varios  soldados  arag^oneses  que  se  detendrán  en  la  puer- 
ta del  fondo. 

AuR.       Mas,  qué  rumor... 
Luna.  Señora, 

¿dónde  está  vuestro  hermano? 
AuR.       En  la  muralla. 

Fern.     (El  mismo  siempre,  en  el  peligro  se  halla  ) 
Luna.     Corro  al  punto  á  buscarle,  mensajero, 
y  os  dejo  en  bien  sabrosa  compañía... 

(Con  intención.) 

¿Qué  tardas  en  alzar  esa  visera? 

(Fernando  se  descubre.  Aurora  lanza  un   grito  de 
j  alegría.) 

AuR .       ¡Fernando. . .  es  ilusión! . . . 

Fern.  ¡Hermosa  mia! 

Luna.     Adiós  te  queda. 

Fern.  Gracias,  este  instante  (a  Luna.) 

no  olvidará  el  amigo  ni  el  amante. 

(Luna  estrecha  su  mano  y  se  marcha  por  el  fondo, 
haciendo  seña  á  los  soldados  para  que  le  sigan.) 
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,  ESCENA  V. 

AURORA  y  FERNANDO. 

Fern.     Ven,  dulcísimo  tesoro 

que  anhela  mi  corazón, 

y  enjuga  ese  triste  lloro, 

porque  rendido  te  adoro 

con  frenética  pasión. 

Si  contase  mf  alma  herida 

lo  que  ha  sufrido  sin  verte, 

supieras,  mujer  querida, 

cuánto  es  contigo  la  vida, 

cuán  poco  sin  tí  la  muerte . 

Angel  de  amor  é  inocencia 

que  allá  entre  mis  sueños  vi; 

flor  de  purísima  esencia, 

en  esta  bárbara  ausencia 

¿te  has  acordado  de  mí? 

¡Respóndele  á  tu  Fernando, 

y  responde,  vida  mi  a, 

tus  lágrimas  enjugando, 

pues  robas  su  luz  al  dia 

si  están  tus  ojos  llorando! 
AuR.      ¿Acordarme  de  tí?...  ¡oh! 

no  lo  debes  preguntar; 

¿acaso  tu  alma  olvidó 

que  nadie  te  puede  amar, 

Fernando,  cual  te  amo  yo? 
Fern.    .  Llena  el  alma  de  contento, 

gracias,  hermosa,  te  doy; 

¡cuán  dulcísimo  es  tu  acento!... 

¡Repíteme  veces  ciento 

lo  venturoso  que  soy! 

Oiga  este  pobre  mortal 

que  al  fin  de  tanto  desvelo 

y  de  ausencia  tan  fatal, 

una  aurora  siempre  igual 

brilla  en  su  amoroso  cielo. 
AuR.      Si,  Fernando,  mi  alegría, 

oir  tu  voz,  contemplarte,? 

4. 
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me  embriaga  y  extasía, 

pues  solo  para  adorarte, 

¡ay!...  ¡respira  el  alma  mia! 

Para  amar  solo  nací, 

y  un  cielo  de  amor  ansiaba 

que  entre  sombras  descubrí; 

¡antes  de  verte  soñaba... 

ya  no  sueño  junto  á  tí! 

Mi  amor  conocen  los  cielos, 

y  es  tanto  mi  frenesí 

y  tantos  son  mis  desvelos, 

que  tu  sombra  me  dá  celos 

por  no  apartarse  de  tí. 

No,  tú  no  puedes  saber 

la  llama  devoradora 

en  que  se  abrasa  mi  ser; 

¡el  delirio  con  que  adora 

el  alma  de  esta  mujer!... 

¡Cuán  dichosa  soy,  Fernando! 

¡Cómo  gozo  en  este  instante 

yo,  que  tres  años  penando, 

si  recordaba  á  mi  amante 

lo  recordaba  llorando!... 
Fern.     Tiempo  es  ya  de  que  sonría 

feliz  estrella  á  los  dos... 
AuR.       Pasos  siento... 
Fern.  ¡Vida  mia!  ^ 

¿Me  abandonas?... 
AüR.  ¡Suerte  impía! 

mi  hermano  se  acerca...  ¡adiós! 

(Fernando  le  besa  cariñosamente  la  mano,  y  Aurora 
sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 

FERNANDO  y  LANUZA,  por  el  fondo. 

Fern.     ¡Gran  Justicia,  salud! 

Lan.       ¡Fernando,  cielos!  Hermano...  (Abrazándolo.) 

Fern.     Si,  don  Juan,  mucho  me  halaga 
ese  dictndo  para  mí  tan  dulce, 
recuerdo  de  los  días  de  mi  infancia. 
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Lan.       Pero  decid,  Fernando,  ¿don  Alfonso 
no  se  llenó  de  vengadora  rabia 
al  saber  que  ese  brazo?... 
Fern.  No,  Lanuza; 

¿quién no  se  humilla[ante  una  acción  hidalga? 
Lan.       Es  cierto,  si;  mas  el  mensaje  aguardo 
que  me  traes  en  nombre  del  monarca. 
Fern.     Tenéis  razón,  la  honra  nos  ordena 

cual  contrarios  luchar  en  esta  causa. 
Lan.       Ya  os  escucho. 
Fern.  Justicia,  don  Felipe, 

soberano  señor  de  las  Españas, 
cuya  preciosa  vida  guarde  el  cielo, (Saludando.) 
este  mensaje  para  vos  me  encarga. 
Si  hoy  mismo  la  ciudad  de  Zaragoza 
no  se  rinde  al  poder  de  nuestras  armas, 
vuestros  altivos  cuellos  el  verdugo 
en  un  cadalso  segará  mañana; 
mas  si  al  fin  confesando  vuestros  yerros 
os  arrojáis  á  sus  reales  plantas... 

Lan.      ¿Zaragoza  rendirse?  ¡Nunca,  nunca! 
antes  presa  seria  de  las  llamas, 
imitando  gloriosa  el  alto  ejemplo 
que  dio  á  los  siglos  la  inmortal  Numancia. 

Fern.     Os  conozco  muy  bien,  y  de  esos  labios 
no  podian  salir  otras  palabras; 
mas  ya  al  mensaje  respondió  el  Justicia, 
,         y  el  hermano  otra  vez,  don  Juan,  os  habla. 
Vuestra  vida  salvad,  temed  la  suerte 
que  un  horroroso  porvenir  og  guarda; 
la  traición  os  persigue  cautelosa 
porque  os  temen,  hermano,  cara  á  cara. 

Lan.      ¿Qué  habéis  dicho,  Fernando?  jEs  imposible! 
¡No  hay  traidores  aqui! 

Fern.  ¡Cómo os  engañan!. 

¡Vendido  estáis! 

Lan.  ¡Vendido!...  ' 

Fern.  Si,  Lanuza; 

hay  un  pecho  capaz  de  tanta  infamia, 
un  hombre  vil  que  á  sus  hermanos  vende, 
un  hijo  espúreo  de  la  madre  patria. 

Lan.      ¡El  nombre  del  traidor!  pronto,  Fernando. 
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Fern.     Respetad  mi  silencio... 

Lan.  ¡Una  palabra! 

Fern.     Habíais  á  un  capitán  de  don  Felipe, 

y  no  puede  con  honra  pronunciarla. 

;La  traición  os  advierte  mi  cariño; 

el  nombre  del  traidor  mi  deber  calla! 
Lan.      Os  comprendo  muy  bien. 
Fern.  Huid  os  ruego; 

del  trono  es  inflexible  la  venganza, 

salvad,  señor,  vuestros  preciosos  dias... 

los  consejos  seguid  de  quien  os  ama. 

Adiós,  don  Juan,  adiós...  ¡la  fuga  al  punto!. . 
Lan.      Nada  temáis  por  mí,  Fernando,  gracias. 

(Se  abrazan.) 

ESCENA  VIL 

LANUZA. 

¡Llora,  pueblo  infelice!...  tus  cadenas 
con  sangre  en  vano  valeroso  manchas, 
solo  destrozas  tus  robustos  brazos, 
y  ni  aun  romper  un  eslabón  alcanzas! 
La  traición  te  persigue  con  encono, 
y  opone  su  púnala  tus  espadas; 
mas  si  herido  sucumbes,  no  te  importe, 
que  es  vencer  ser  vencido  por  la  espalda. 
Mas  cielos!.,  qué  rumor... 

Voces.    (Dentro.)  ¡Muera  Pacheco! 

Lan.       Se  aproximan  aqui... 

Voces.     (Mas  cercanas.  )  ¡Muera  Allamara! 

ESCENA  VIII. 

LANUZA,  el  CONDE,  que  saldrá  despavorido,  huyendo  de  LUNA 
y  multitud  de  soldados  y  hombres  del  pueblo  que  entrarán  cor- 
riendo tras  él  en  la  escena. 

Lan.       ¿Qué  queréis  del  Justicia,  ciudadanos? 
Conde.     ¡Salvadme  por  favor!  (ALanuza.) 
Voces.     (Del  pueblo  )  ¡No,  no! 

Luna.       ¡Venganza!  (Algunos  se  abalanzan hácia  el  Conde.) 


ACTO  IV,  ESCENA  VIH. 


Lan.  ¡Deteneos! 

Luna.  [Señor,  nos  ha  vendido! 

Lan.  ¡Luna! 

Luna.  Pacheco  ya  pagó  su  infamia. 

Lan.       ¿Qué  me  queréis  decir? 

Luna.  Que  su  cadáver 

por  las  calles  furioso  el  pueblo  arrastra. 

Lan.       ¡Silencio,  vive  Dios!  tanta  osadia 

es  mengua  tolerar...  ¿Conque  ya  faltan 
las  leyes  y  el  Justicia  en  Zaragoza? 

(Rumores  del  pueblo.) 

Conde.     ;Me  calumnian,  don  Juan! 

Luna.  Oid  su  infamia. 

Asomado  á  una  torre  junto  al  muro 

pintados  lienzos  criminal  alzaba, 

y  sus  señas... 
Lan.  /  (¡Qué  escucho!) 

Luna  Al  punto  vimos 

en  el  contrario  campo  contestadas. 
Lan.      Vuestra  horrible  sospecha  á  un  hombre  hiere 

que  lleva  el  apellido  de  Altamara. 

(Rumores  del  pueblo  ) 

¡Yo  le  defiendo,  yo!  mas  si  es  culpado 
rodará  su  cabeza  sin  tardanza, 
y  nadie  ignorar  puede  que  Lanuza 
nunca  á  la  ley  ni  á  sus  promesas  falta. 
Voy  á  juzgarle  pues;  solos  dejadnos. 

(Luna  mirando  de  reojo  á  Altamara,  intenta  lanzar- 
se sobre  él.) 

¡Luna!...  (Cogiéndole  la  acción.) 

Luna.         ^  Señor... 

(Haciéndose  gran,  violencia,  pero  cediendo  al  respe- 
to que  le  merece  el  Justicia.) 

Lan.  Corred  á  la  muralla. 

Ciudadanf  s,  salid,  os  lo  supHco: 
¡pueblo,  atrás,  el  Justicia  te  lo  manda! 

(Todos  se  alejan  lentamente  y  como  de  mala  gana 
por  el  fondo.) 
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ESCENA  IX. 

LANLZA  y  el  CONDE. 

LaX.      Alzad,  hidalgo,  vuestra  impura  frente 
si  á  tanto  llega  vuestra  torpe  audacia; 
miradme,  vive  Dios,  si  vuestros  ojos 
no  temen  de  mis  ojos  la  mirada. 

Conde.     (¡Qué  vergüenzal)  Donjuán,  cuidad... 

Lan.  ¡Sil  en  cío  i 

cuando  habla  un  leal,  el  traidor  calla. 
Grande  es  tu  crimen,  sí,  mas  tu  castigo 
será  grande  también...  ¿ves  esta  espada? 
Pues  arrancarte  el  corazón  te  juro 
y  arrojarlo  después  por  la  muralla. 

Conde.     Escuchadme,  don  Juan,  os  lo  suplico: 
¡si  supieseis  las  luchas  que  mi  almal. 

Lan.      ¿y  eres  tú  el  caballero  que  la  mano 
de  mi  Aurora  querida  ambicionaba, 
y  alcanzar  mil  laureles  le  ofrecía 
á  mi  diestra  luchando  en  la  batalla? 
Vas  á  morir,  porque  tu  sangre  anhelo, 
y  la  anhelo,  traidor,  con  tales  ansias, 
que  el  placer  de  arrancarte  la  existencia 
es  el  solo  placer  que  resta  al  alma: 
por  eso  te  Ubré  de  mis  soldados... 
me  hubieran  disputado  mi  venganza! 
¡Y  eso  nunca  ha  de  seri  la  vida  tuya 
es  la  postrera  ofrenda  que  la  patria 
exige  del  honor  de  un  caballero, 
y  Lanuza  esa  ofrenda  le  prepara. 

Conde.    Pues  bien,  don  Juan,  salid,  como  valiente 
responderos  sabrá  mi  fuerte  espada: 
¡el  peso  de  la  vida  me  atormenta! 

Dentro.  ¡Traición! 

Dentro.  ¡Viva  Felipe  I 

Lan.  ¡Calla,  calla I 

esos  gritos  te  acusan,  miserable! 

Conde.     (¡Ellos  son...  ya  han  entrado!) 

Dentro.  ¡Viva  España! 

(St  oye  gran  rumor  de  £-ente  y  tocar  las  campanas  á 
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rebato.) 

Lan.       ¡El  cielo  te  maldiga!  Si,  yo  corrro... 

¡Si  el  pueblo  ha  abandonado  las  murallas 
peleando  en  las  calles  moriremos! 

(Se  lanza  desesperado  á  salir  por  la  puerta  del  fon- 
do, y  retrocede  lleno  de  rabia  al  ver  que  está  cer-' 
rada.) 

¡Pero,  cielos,  abrid! 

(Golpeando  con  furor  la  puerta.) 

¡Traición  villanal 

¡Me  han  encerrado! 

Conde.  ¡Qué  oigo! 

Lan.  Castellanos, 
no  temáis  que  os  dispute  la  jornada. 
Sabíais  que  este  pueblo  era  invencible 
si  el  brazo  del  Justicia  lo  guiaba, 
y  que  al  tronar  su  poderoso  acento 
hasta  las  mismas  piedras  se  animaban. 
¡Bien  hicisteis,  por  Dios!  mi  heroica  huesle 
no  se  rinde  á  las  tropas  castellanas; 
¡siempre  queda  un  puñal  para  ser  libre, 
y  fuego  en  la  ciudad  para  abrasarla!  (Pausa.) 
¡Esa  puerta  es  la  losa  de  un  sepulcro, 
la  libertad  espira  en  esta  estancia! 

Conde.     (Me  humilla  su  virtud.  ¡Ah,  vil  Pacheco, 
el  traidor  fuiste  tú...  vergüenza,  infamia!) 

Lan.      ¿No  escuchas  ese  ronco  clamoreo, 
el  lúgubre  tañer  de  las  campanas? 
¿No  lo  escuchas,  traidor?  ¿De  tu  conciencia 
k  aterradora  voz,  di,  no  se  alza? 
¡Vender  á  una  ciudad  noble  y  valiente, 
cien  cadalsos  alzar  en  una  plaza!.. . 
¿Estás  ya  satisfecho?  (Pausa.)  Muy  en  breve 
recogerás  el  premio  de  tu  hazaña!... 
Esa  puerta  conduce  á  un  subterráneo, 

(Abre  la  secreta.) 

sus  bóvedas,  pardiez,  no  son  muy  anchas, 
pero  pueden  muy  bien  servir  de  tumba 
al  que  herido  del  cuerpo  exhale  el  alma. 
Conde.     ¡En  guardia!  ¿No  reñis.^  (Saca  ía  espada.) 
,  Lan.  ¡ahí!  (Señala  la  puerta.) 

Los  tuyos 
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te  pudieran  librar  de  mi  venganza. 

¡Sígneme,  vive  Dios! 
Conde.  Ya  os  sigo;  á  entrambos 

nos  conviene  morir!  (Con  solemnidad.) 
Lan.      (Arrastrándole.)         ¡Pronto,  Altamara! 

ESCENA  X. 

Se  oye  gran  rumor  de  g-ente  detras  de  la  puerta  del  fondo.  A 
la  orden  de  Luna,  descarg-an  sobre  ella  redoblados  g-olpes  ;  mo- 
mentos después  saltan  los  cerrojos,  se  abre  de  par  en  par,  y  pe- 
netran en  la  escena  multitud  de  hombres  del  pueblo  ,  capita  • 
neados  por  LUNA,  HEREDLV  y  ARAGON. 

Luna.      (Dentro.)  ¿Dónde  está  el  Justicia? 
Hered.    (w.)  Amigos, 

en  esa  estancia  se  encuentra; 

le  han  encerrado. 
Dentro  voces.  ^Traidores! 
Luna.     (Dentro.)  Echadabajola  puerta. 

(En  este  momento  entran  todos  en  la  escena  en 
tropel.) 

Luna.     Lanuza,  ¡seguidnos!. ..  ¡Cielos! 

¡la  cámara  esta  desierta! 
Hereo.    ¿Le  habrán  hecho  prisionero? 
Luna.     No  querrá  la  Providencia. 

Buscadle  por  todas  partes. 
Arag.     Es  en  vano,  nada  queda  (Entrando.) 

por  registrar. 
Hered.  ¡A  buscarle!  (Quiere  salir.) 

Luna,     Un  instante,  no,  ¡qué  idea!  (Se detiene.) 

apartad,  en  ese  muro  (Golpeándolo.) 

hay  una  puerta  secreta. 
Heréd.    ¿La  habéis  hallado? 
Luna.  ¡Si,  albricias! 

ved,  se  ha  salvado  por  ella. 

Está  cerrada  por  dentro. 
Arag.     Si,  si,  nuestra  dicha  es  cierta. 

¿Mas  sabéis  vos  dónde  guia 

esa  subterránea  senda? 
Luna.     Lleva  á  la  orilla  del  rio... 

Su  salvación  no  me  inquieta. 
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57 


¡Ciudadanos,  nuestra  causa 
protege  la  Providencia: 
aun  no  se  ha  perdido  todo, 
el  Gran  Justicia  nos  resta 
y  la  libertad  no  muere 
si  se  salva  su  cabeza! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  ALFONSO  DE  VARGAS,  seguido  de  FERNANDO  y 
soldados  castellanos,  que  entran  por  el  fondo. 

Varg.     ¡Rendios,  miserables! 

(Los  soldados  rodean  á  los  aragoneses  y  los  des- 
arman.) 

Luna.  Don  Alfonso, 

ese  tono  dejad  tan  altanero; 
nunca  insulta  al  vencido 
quien  blasona  de  noble  y  caballero. 
Aquel,  que  como  vos,  su  triunfo  debe 
no  al  poder  de  su  espada  en  el  combate 
sino  á  un  traidor  y  á  su  traición  aleve. 

Varg.     ¡Silencio!  desarmadle, 

(Luna  arroja  al  suelo  su  espada.) 

y  os  juro  que  esa  audacia  y  bizarría, 
bien  pronto  en  el  cadalso  que  os  espera, 
menores  han  de  ser,  por  vida  mia. 
Luna.     ¡Os  engañáis! 

Varg.  Rebelde,  tus  palabras 

no  he  venido  á  escuchar  á  e¿te  palacio: 
¿dónde  Lanuza  está  que  no  le  veo? 
¿Cómo  es  que  ese  valiente 
no  se  atreve  á  mirarme  frente  á  frente? 
El  campeón  del  pueblo,  el  hombre  osado 
que  el  furor  de  Felipe  desafia, 
el  noble  magistrado 
que  vuestros  santos  fueros  defendía 
cual  Justicia  Mayor  y  cual  soldado! 
Me  extraña  á  fé,  su  decisión  cumpHda... 
¿Huyó  tal  vez  para  salvar  su  vida? 
Recibe  ¡oh  pueblo!  esta  lección  severa.  . 
esos  los  hombres  son  que  decididos 
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tremolan  tu  bandera; 

falso  valor  y  patriotismo  falso , 

que  espira  ante  las  gradas  de  un  cadalso. 

¿Le  encontrasteis,  decid? 

(a  un  alférezj  que  sale  con  sus  soldados.) 

Alf.  inútilmente 

el  palacio,  señor,  he  recorrido. 
Luna.  ¡Oh  dicha! 

HeRED.     ¡Se  ha  salvado!  (Movimiento  de  alegría  en  el pueblo.) 

Varg  .  ¡ Como  un  cobarde  ha  huido ! . . . 

Lax.       ¡Don  Alfonso  de  Vargas,  has  mentido! 

(Con  voz  de  trueno  y  saliendo  de  pronto  por  la 
puerta  secreta.) 

ESCENA  XII. 


LOS  MISMOS,  LANUZA,  con  la  espada  del  Conde. 
Luna.       ¡Cielos!  (Movimiento  g-eneral  de  asombro.) 

Varg.  ¡Lanuza! 

Lan  El  mismo,  ¿qué  te  asombra? 

¿No  conoces  mis  brios? 
¡A  morir  vengo  solo, 

a  morir  con  vosotros,  hijos  mios!  (ai  pueblo  ) 
¡Llegué  tarde,  es  verdad:  rogad  al  cielo 
que  perdone  á  Altamara! 

(Arroja  la  espada  del  Conde  á  los  pies  de"  Vargas.) 

Varg.     ¿Qué  habéis  hecho,  Lanuza? 

Lan.  Lo  qu.e  hiciera 

si  otra  vez  su  cadáver  se  animara.  - 
Varg.      ¡Enmudece  ante  mí! 
Lan.  ¡Nunca  enmudecen 

la  razón  y  el  derecho! 

Ya  estoy  en  tu  poder...  esa  victoria 

por  mi  constante  esfuerzo  disputada, 

¿qué  importa  que  haya  sido 

al  precio  vil  de  una  traición  comprada? 

¿Te  acuerdas  de  tu  tienda?. . . 
Varg,     Don  Felipe  segundo  soy  ahora; 

un  rey  no  dá  razón  de  sus  acciones^ 

dicta  leyes  no  mas... 
Lan.  '  Tu  soberano 
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solo  la  voz  de  la  am  bicion  escucha. .. 
cuesta  mucho  ser  rey...  ¡nada  tirano! 
Varg.     Depon  esa  altiveza: 

el  verdugo  reclama  tu  cabeza. 
¡Llevadle! 

(Los  soldados  dan  un  paso  hácia  Lanuza.) 
FeRN.  ¡Capitán!  (interponiéndose.) 

Luna.  ¡Señor! 

Fern.  ¡Su  vida 

respetad  por  favor! 
Lan.  Basta,  Fernando; 

nadie  ruegue  por  mí. 
Fern.      (a  Varg-as.)  ¡Señor,  clemencia! 

Varg.      ¡Fernando!  (Con  imperio.) 
Luna.  ¡Nuestra  sangre 

por  la  suya  verted! 
Varg.  ¡Todo  es  en  vano!  (Pausa.) 

Lan.       Voy  á  morir,  lo  sé,  nada  me  importa: 

la  vida  de  los  hombres  es  muy  breve, 

mas  la  vida  de  un  mártir  no  es  tan  corta. . 

Pero  antes,  don  Alfonso, 

pedirte  gracia  quiero  .  ' 

no  para  mí,  para  mi  pueblo  entero, 
Varg.     ¡Acabemos  en  fin! 

(Dirig-iéndose  al  alférez,  á  quien  hablará  en  voz  ba- 
ja fing-iendo  darle  instrucciones,  mientras  Lanuza  se 
despide  de  Fernando.) 

Fern.  ¡Don  Juan! 

Lan.  "  ¿Fernando, 

esos  hombres  te  ven,  y  estás  llorando?. .. 
Fern.     ¿No  sabéis  mi  cariño? 

(a  media  voz  y  traiéndole  al  proscenio.) 

Lan.       ¡Bien  lo  sé,  mas  el  rostro  de  un  valiente 
nunca  revela  lo  que  su  alma  siente! 
¿No  estoy  sereno  yo?...  Pues  bien,  la  mia 
un  intenso  dolor  desgarra  ahora; 
¡envenena,  Fernando,  mi  agonía 
el  recuerdo  de  Aurora! 

Fern.  ¡Calmáos! 

Lan.  ¡Pobre  hermana! 

Fekn.  (¡Me  asesina!) 

¡Yo  la  defenderé,  que  yo  la  adoro! 
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Lan.      ¡Pues  tuya  sea,  y  su  dolor  tirano 

como  esposo  consuela  y  como  hermano! 
Abrázame. 

FeRN.  ¡Don  Juan!  (Se  abrazan.) 

ESCENA  ULTIMA. 

LOS  MISMOS,  AURORA,  que  sale  despavorida  por  la  derecha. 

AüR.       ¡Cielos!  ¡qué  miro! 

¿Se  despiden  tal  vez?  Esos  soldados... 

¡Ah!  ¡qué  idea  me  asalta! 
Fern.  ¡Desdichada! 

Huye  pronto  de  aquí. 
AuR.       ¡No,  ya  comprendo 

el  horroroso  cuadro  que  estoy  viendo! 

¡Te  llevan  á  morir,  hermano  mió! 

(Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Varg.  '  ¡Apartadlos! 

Lapí.  ¡Aurora! 

(Varios  soldados  se  adelantan  al  grupo  que  forman 
en  el  centro  los  dos  hermanos  abrazados.) 

AuR.       ¡Separarme  de  tí!  ¡qué  desvario! 

¡Castellanos,  piedad!  ¿mi  angustia  horrible 
no  os  conmueve? 

(Los  soldados  se  detienen  á  su  voz.) 

Varg.  ¡Acabad! 

(Eu  tono  de  reconvención  al  Justicia.  Este  se  sonrie 
con  desden  y  trata  de  desasirse  de  Aurora.) 

AuR.  No,  no,  detente; 

¿me  vas  á  abandonar?  Señor,  oidme: 

(Soltando  de  repente  á  Lanuza  y  echándose  á  los 
pies  de  Varg-as.) 

¿No  tenéis  un  hermano?  ¡le  amo  tanto!  ^ 

Miradme  de  rodillas...  sed  clemente: 

¿no  os  mueve  á  compasión  mi  amargo  llanto? 

V  ARG.     Quitad  á  esa  mujer  de  mi  presencia. 
¡No  hay  piedad  para  él! 

AuR.  ¡Jesús  mil  veces! 

(Como  herida  de  un  rayo  cae  en  brazos  de  Fernan- 
do. Lanuza,  que  desde  que  Aurora  lo  abandonó  pa- 
ra ir  á  suplicar  por  élá  D.  Alfonso  habrá  estrecha- 
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do  la  mano  de  Luna,  Heiedia,  Arag-on,  y  despedí- 
dose  del  pueblo,  dice.) 

¡Me  acordé  que  era  hombre...  ya  lie  cumplid  o! 
¡Hijos  mios,  salud!  el  Gran  Justicia 
no  se  abate  á  los  golpes  de  la  suerte: 
¡sabré  sereno  soportar  la  muerte!  (Pausa.) 
¡Adiós! 

(Despidiéndose  con  la  mayor  ternura  de  Aurora,  que 
continuará  desmayada  en  brazos  de  Fernando.) 

¡Adiós! 

(a  Vargas,  lanzándole  una  mirada  de  profundo  des- 
precio.) 

¡Marchemos! 

(ai  oficial  que  ha  de  conducirle  al  suplicio.) 

¡No  hay  cadenas  que  opriman  á  un  cadáver! 

^Sale  por  el  fondo  lleno  de  dig-nidad  y  entusiasmo.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  se  auto- 
rice. 

Madrid  16  de  abril  de  1858. 

El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


ie  Arco. 

,de  Nápoles. 


Ívones  del  vicio, 
sara. 

en  copa  de  oro 
zo  me  llamo,  ó  carbonero 
oledo, 

liBores  de  la  niña. 
Hp  vengadora. 

I^K^de  la  casa, 
«jeres  de  mármol. 
Rey  poeta, 
nias^  ó  cada  loco  coa 


€«H  acta» 


da  por  Valladolid. 
ibra  á  este  caballero, 
hora. 

Kita  y  alcoiioo!. 
plíero. 

|os  de  reinado. 
|indo.  (La  música.) 

il  almuerzo 
\  (La  música. y 
del  arcíiidaque, 
bulo, 
las  en  Chamberí. 


I 


Dios  que  está  puesta 


ra  é  muerte.  [La  música.) 
liebre. 


fe 


bodas  de  un  crlminnl 
La  honra  en  la  deshonra. 
I.a  conquista  de  Toledo. 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Las  barricadas  de  Madrid. 
La  duquesa  de  Iprest,  ó  Genoveva 

de  Brabante. 
La  duquesa,  ó  la  soberbia. 
Las  cuatro  barras  de  sangre. 
Las  travesuras  deChalamel. 
Los  espósitos  del  Puente  de  Nlra, 

Señora. 
Los  libertinos  de  Ginebra. 
Los  percances  de  un  viaje. 
Los  siete  castillos  del  diablo. 
La  casa  del  diablo. 
Las  aves  de  paso . 
La  fuerza  contra  la  ley. 

Misterios  de  palacio. 
Mi  suegro  y  mi  mujer. 
Maese  Juan  el  espadero. 
Malilde. 

No  hoy  amigo  para  amigo. 

Navegar  á  !a  aventura. 

Ntra.  Sra.  de  París,  ó  la  Esmeralda. 


La  flor  de  la  serranía. 

tierra  de  María  Zantizima, 
Pablito. 

Un  caballero  paríictilar, 
Bruschino. 

El  postillón  de  la  Riojo. 

La  cola  del  diablo. 
La  corte  de  Monaco. 

Marina.  (La  música.) 

Un  sombrero  de  paja. 

I^n  t»*es  ó  ma»  ucioH* 

Azon  Visconti.  (La  música.) 
Amor  y  misterio. 
Amar  sin  conocer. 

Beltran  el  aventurero,  íia  música.) 


tilos  de  Talia,  ó  los  duendes 
de  palacio. 

Prolector  y  protegido. 

Quebrantos  de  amor. 
Quemar  las  naves. 

Represalias. 
Secretos  del  destino. 


También  en  amor  se  acierta,  pe- 
ro es  mas  fácil  errar. 

Una  historia  del  dia. 
Cn  corazón  de  mujer. 
Uno  de  tantos. 
Un  dia  de  baños, 
ün  hijo  natural. 

Vivir  y  morir  amando» 
Vilfrédo  el  Velioso. 


C:;r¡os  Broschl. 
€a  tal  i  Ti  a. 
Canipanoiui. 

R!  sueño  de  una noclie  de  vf reno. 
El  daminó  aznLJLa  música.) 
Rl  valle  de  Andorra. 
El  hijo  de  familia,  ó  el  lancero 

voluntario. 
El  sargento  Federico. 
Entre  dos  aguas. 
El  planeta  Venus.  (La  música.) 
El  Juramento. 

Galanteos  en  Venecia. 
Los  Madgyares. 

La  estrella  de  Madrid.  (La  mtt- 

sica.) 

La  cacería  real.  (La  música.) 
La  Pasión,  (drama  sacro4irico.) 
Los  comuneros. 

Mis  dos  mujeres. 
Morelo. 

Un  viaje  al  vapor. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS. 


AUcárde. 

Almería. 

jilbacete. 

Avila. 

Algeciras, 

jélcoy. 

Almadén. 

Aviléis. 

Barcelona^ 

Fiúrgos. 

Bilhao. 

Badajoz^ 

Bejar. 

Baza. 

Bneza, 

Borja. 

Cádiz. 

Castellón, 

Córdoba. 

Corufia. 

Cáceres. 

Ciudad- Real, 

Cuenca. 

Cartagena, 

Chiclana. 

Ceuta. 

Civdad- Rodrigo. 

Carntona. 

D.  Benito. 

r^cija. 

Ferrol. 

Figueras. 

Cr'anada, 

Gerona. 

Cuadalajara. 

Cijon. 

Cuad/ix. 

Bahana. 

fJuelva. 

Huesca. 

Huesear. 

Hará. 

Jaén. 

Jerez  de  la  Frontera. 

León. 

Lérida. 

Fugo. 

Logroño. 

horca. 

F.oja. 

Linares, 

ÍMcena. 

tlerena. 

Málaga. 

Murcia 

31  atar  ó. 

Manzanares. 


Il)arra. 

Alvarez. 

Pérez. 

Garcés. 

Joariztí. 

Francés. 

Prado. 

Quiroga. 

Sánchez  del  Rfa. 

Mayol. 

Hervías. 

Carpizo. 

Bueno  é  hijo. 

Fernandez. 

Segura. 

Cadenas, 

A.  de  Cari  os. 

Perales. 

lozano. 

lago. 

Valiente. 

Areiiano, 

Mariana. 

Muñoz  García. 

Julián. 

Ihañez. 

Tejed  a. 

Pérez. 

Sánchez  Barroso. 

fiare  ia. 

Tajonera. 

IJelhom. 

Zamora. 

Dorca. 

Ofiana. 

Crespo  y  Cruz. 
Tornez. 

Charlaii)  y  Fernandez. 

Osoruo  é  hijo. 

Guillen. 

Ruiz.í 

Quintana, 

Hidalgo. 

Aivarez  A  randa. 

Viuda  é  hijos  de  Miñón. 

Blasco. 

Viuda  Pujol  y  Hermano. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cano. 

Carrasco. 

Cabezas. 

Guerrero. 

Caiiavatte. 

Hs.  de  Andrioa. 

A  badal. 

Peñuclas. 


i  Motril. 
j  Mahon. 
\  Mérida. 
I  Marios, 

Oviedo. 

Orense. 

O  caña. 

Osuna. 

Orihuela. 

Pamplona, 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 
Pontevedra. 
Puerto  de  Sta.  Maria. 
Fnerto-B.ico  (Maya" 

giles). 
Retís. 
Ronda. 
Rivadeo. 
Rioseco. 
Sa  lamanca, 
Santander. 
San  Sebastian. 
Sta.  Cruz  de  Tenerife. 
Sevilla. 
Segovia. 
Soria . 
Santiago. 
San  Fernando. 
Sanlúcar  de  Barra- 

meda. 
S.  Ildefonso  (Granja). 
S.  Lorenzo  [Escorial]. 
San  Blartin  de  Kal- 

deiglesas. 
Segorve. 
Tarragona, 
Teruel. 
Toledo. 

Talavera  de  ¡a  Reina. 
Toro. 

Trujillo. 
Torrevieja. 
Tndela. 
Tolosa. 
Tarazona. 
f^alencia. 
F'alladoUd. 
F^itoria, 
Kinaroz. 

nuanueva  y  Gelirü. 
Figo, 
übeda. 
Zaragoza, 
Zamora, 
Zara. 


Ballesteros. 
Vinent. 
Diaz. 
García. 
Pruneda  y  Má 
nobles. 
Calvillo. 
Montero. 
Berruezo 
Ríos  y  Barrena. 
Gutiérrez  é  hijos, 
Gelabert. 
Aspa. 
Cobantes. 

Maestre  y  To« 
Prius. 
Gutiérrez. 
Torres, 
Pradanos, 
Huebra 
Basaíiez, 
Garralda, 
Ramírez. 
Alvarez  Aranda. 
Rebilla. 
Pei'iado. 
Escribeno. 
Tellez  de  Meneses. 

Esper. 
Alderete. 

Juan  José  Rodrigues; 

Cisneros. 
Mateo. 
Pujol. 
Baquedano. 
Hernández. 
Sánchez  de  Castro. 
Tejedor, 
Cruz. 
Bravo. 
Vela. 
Izalzu. 
La  Lama. 
Vera  ton. 
Moles. 
Hernainz. 
Gal  indo. 
Ramirez  Poy, 
Creus. 

Fernandez  Dios, 
Bengoa. 
V.  de  Heredia. 
Calamita. 
Oguet. 


El  propietario  de  esta  Galena  vive  en  la  calle  de  la  Salad,  núra.  i4, 


